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parece. Y asaz lo demuestra !o sucedido en nuestra hermosa comarca con· los 

hermanos del cCentro universal de luz, (¡!) de Yecla, quienes sin detenerse á 
aquilatar las enseñanzas de- los Espíritus, ni á medir sus fuerzas para lanzarse á 
la propagai1da, con mejor voluntad y más abnegación que aptitudes, dieron á 

luz un semanario aoti-vatícanista, titulado La Aurora B()rea/, que de continuar 
publicándose con el criterio en que se inspiraba, hubiera concluido por poner 

en ridículo lo mismo quedecía venir á difundir. Afortunadamente el Espiritismo 

está m,uy por encima de los humanos; para que U!l ;,f ediu1n obsesado pueda, 
e.xplotando la buenn fe d~ herma11os sencillos dispuestos siempre ;i sacri.fi.carse 

por el ideal, detener su serena marcl11 co n publicaciones tan poco pensada;; 
como el citado semanario Y ha sucedido lo que n0 podía menos de suced::r, lo 

que los mismc,s invisibles nos daban taxativamente á comprender al poner á di­

cha publicación por título el nombre de un fc:nó:neno t1n natural como de poca 
duración y raro F.ll nuestros dimas: la aurora boreal; que de la noche á la ma-

11ana el citado .Medium desapareció dejando el santo y llevándose la limosna . 
Esto concluyó por hacer caer la venda de los ojos de nuestro3 correligionarios 

á los que no nos cansarc:mos de repetir que tratándose de enseiianzas de los 
Espíritus jamás deben aceptarse ciegamente y menos darlas á luz sin detenido 
exámen de las consecuencias que pueda traer su publlcaci-ón. De paso haremos 

observu que la abnegación bien entendida obliga mis que á nadie al espiritista, 

á sacrificios mucl:o más costosos, pero por es0 mismo más p~eciados, que el de 

~u tiempo libre dedicado a la propaganda periódica y el de su d inero para 
atenderá los gastos de dicha propaganda, y son los de la propia vanidad é 

individual orgullo para no ser en el estadio de 13. prense: en Ve¿ de pic:dra 
angular piedra de escándalo. Pur eso nosotros que desde el principio hicimos 

ji.Jsticia a! desinterés-digno de mejor caus-a. - con que los sostenedores. de La 
Aurora Boreal atendían a su engrandecimiento, hacérnosla hoy gustosísimos al 
abnegado espíritu que revela haber sacrificado en aras del ideal la existencia 

de la me1iciona<la Revista. Y en obsequio á ese espíritu, como 110 vacilamos en 
servir L\ RE\"f.LAClÓX á los suscriptores que por adélantado la tení,rn pagada 

á La Aurora Boreal, no vacila.mas tampoco en ofrecer nuestras columnas á 
sus ex-redactores para cuanto con criterio verdaderamente espiriUsta quieran 
tratar en ellas, así tomó para cuantas comunicacionc;; q uieran ofrecer al estudio 

de los demás centros.- Y repitiendo otra vtz 1:on Navarro Murillo: «Abracé­

monos todos ... Las almas se pescan por la abnegación ... :> terminamos este ya 

largo artículo saludando cariñosamente: en primer lugitr á los Espíritus de Dios, 
en segundo lugar á la prensa espiritista, sus abonados y sus lector·es y final­

mente con toda la demá.s prensa periódica, á todos los hombres de buena vo­

luntad sin distinción de credos filosóficos ni religiosos, 

Y haciendo fervientes votos porque el año que empieza no termine sin ver 
unidos en apretado haz, cuando menos, á todos los redactore<s de periódicos 

espiritistas que ven la luz en portug\lés y castellano, persig•iiendo la reafüación 



del pensamiento expuesto anteriormente, levantamos nuestras copas brindando 
como pensamos hacerlo ese anhelado día:- Por los Kardec! Por cuantos sobre la 
tierra viven la abnegada vida de Kardec! Y porque dentro de poco seamos to­
tfos unos Kardec! 

Hacia Dios por el amor y por la ciencia. 

•*t*************t*********f*************************** 
PECCIÓN l!lOCT!UllU!..L 

ELI FANATl5fflD ESPIRITISTA 
IV. 

Para q_ue este trabajo resultase más breve, teníamos intencion <l'! no trans­
«:ribir más que algunos párrafos (los de mis importancia) de la hoja impresa 
recibida últimamente de Veracruz y que ha dado lug;1r á la publicación de es• 
tos artfculos. Pero para evitar el que se nos pueda tachar de parciales ó mali­
ciosos en la elección y también para que el lector pueda formarse más cabal 
idea del asunto, transcribimos íntegro dicho documento. 

Hélo aquí: 

¡A LOS HOMBRES DE BUENA VOLUNTAD! -~-
-Dios es espfritn: y por lo mismo los que !o adoran, en espil'itu y r<mlatl 

Jeben a<lorai-le. Jesús. - Erang·elio Juau Cap. IV. v.24. 
En lqs últimos tiempos, dijo el Señor, esparciré mi espíritµ SOUl'C tod¡t 

c;arne, rnestt·os hijos y vuestras hijas r11·ofetizarán, los jóvenes tentlrán Yisio-
11es, los ancianos tendrim sueüos. Actos.-Apts. cap. H. vs. 17. 

Sin caridad no hay sah·aci6n. 
La forma es nada, el pensaioiento es todo: Kartlec.-
EL templo tle Ci1•ülad, Pa-j y U1lión, abre sus P\lertas á los hom ures ele 

buena voluntad, sin distinción de clc1se, secta 6 nacionalida<l é in\·itándolós 
íl la adoración tlel PADR!i.: ETER~O en <<espi1·itu, y eii 'Derdad:; y á la ¡m'tctica 
•de la Ley enseilada por Jesucristo: «A.1nor y Ca1·idad,>. 

El te_mplo proclama h1 «JJoctrfaa Espirita-Cristiana~ y recomientla pa1·a su 
1,ráctica el estutlio de la Ley de Dios escri ta por Moisés én el monte SiMti, lo~ 
libros.contenidos en la Biblia llamados el -r;-iejo y muio testtt·mento, la:. 01.Jras 
l'undamentales de La Doctrina, li,~pi1itista, escritAs JHir el Venerable Allau 
Kardec y los Cuatro E'fiangelios seg·uidos de los _')yja1td{Jl1n,ientos explicados eu 
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miento y no se permite estar parado. Asimismo está prohibido pararse en la 
puerta durante los trabajos y se suplica que tanto la entmda como la salid&, 
:Se haga con el debido orden y respeto al sagrado Jugar. 

Para servirse del departamento de Baños d·el Templo, hay que ponerlo en 
conocimiento de la l)i-rectora, respetar el Reglamento interior, hacer recogi­
miento y ,·enir provisto de los adminículos necesarios. 

Los hermanos que componen el C1'1•C1tlo deben dat· el ejemplo en todo é 
instruir al que no sabe, pues deben saber que las Sociedades 6 grupos que 
se ocupan del Espiritismo, por el hecho de poseer la \·erdad, asumen mayor 
responsabilidad ante Dios y la. conciencia y están mi.is obligados quP cual­
lesquier-a otro, á marchar por el sendero uel bien en cumplimiento de su im ­
portante y delicada misión. 

Toda persona que recomientle un enfermo al Templor contrae lct oblig-acion 
moral Je instruirlo en el uso de la medicina, é insinuarle que la fé y las 
oraciones espirituales, así como el esturlio ele>! fü·ang·elio según el Espiritb­
mo y el buen comportamiento son una ayuda. poderosa. para su c11 ra<:iún. 

Habi,entlo alcanzt1d0 g-1·aciil .del Eterno Patltc ht füudadorn ele este s¡¡g-rado 
~antuario para impartir el HautiS'!no J?.s-pirit·uat. se hace saber qt1e lo~ <l ías 
señalados por ahora (salvo casos extraordinarios) son el 3 u.e .Mayo, di¡¡, ono­
?il:ástico de Clemencia Lur. Estrella; el 24 de Junio, día de la Encarn·o.ciún de 
Juan Bautista y el 14 de Diciembre dfa dedicado ú la memoria <lo Santn. Eu-
1alia, patrona del Templo. 

L.os que deseen recibir gracia tan seilalada, cleben avisarlo con anticipación 
il la Dirnctora del 'femp!o dando á. la W!% por escrito en un papel simple, :,u 
IW'liiore, edad, lugar d-e s1i 1uwi1nimto, el no-mlYre de sus padre$ y el de sus padri­
nos, bien entendido que así el que recibe el ba1ttizo como los que apadrinan 
el acto, cont!'aen la oblig·ación de prilcticar y cnseitat· la :«Luz del Espid­
-1ismo.a 

A la festi\·idAtl del 31 de ~arzo que el Templo dedica ú la memoria de 
A.llán Kardec desencarnado en 1869, y á la dirnlgación del Rspiritismo en 
América el afio u.e 1848, se invita ii los adeptos de la Doctrina á to~ar parte 
en ella; los que deseen pronunciar nlg-ún discurso cl~dicado Al .Apóstol rlel 
Espiritismo, 6 .á la Doctrina, deben l'IYi.,arlo con anticipaciún y someterlo a 
ta aprobación de la Direcc:i<'.,n del Templo. El mismo orden se obsernirú en 
las demás festividades. 

Establecida la cátedra de Filosofía Espirita, en el Colegio de! Templo tlt!S­

d.e el 25 de J unio de HJ00, - para los miembros del Círculo, de 3 ii. !J de In tar• 
de, se avisa que si alguien quiere concurrir il ella, con el objeto u.e instrnir­
se 6 in~truil- dentro de los Tea;tos del venerable All itn Kardec, debe hacer su 
petición á los Maestros encarnados y al Guiá Espiritual del 'l'emplo. 

Las personas que sus recursos lo permit•rn y quieran obsequiar al 'l'emplQ 
con flores nat-zwr1,Zes, ielas esteáricas, aceite de olita, petróleo, así como 'tieJJ,<UU, 
l,,ilas, trapos., 6 cualquier otro objeto útil p111·a. enfermos necesitados, lC> ha­
,rán por conducto de la Directora. 

NOTA.-~o se permite la entrada con armas ó animales, fumnr ú formar 
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tis tlnllas, pues se <lejú ve1• ,dotaclo del don de pr0Cecia
1 

_del de~ <:QllO.cimient0 u<>, 
~osas ocultas, de la gracia cJ.e santitl:idy poder <le hacer milagros. Sería npn­
ca acabar querer referir lós muclws casos en que se I'i~ vió b~·icer 11s0 de tales 
donE!s, descubriendo el interior de un1>s, anuncja.ndo co.s.as futura::; ú otros. 
aquí e.landa la salud á en fermos, a!lf resnci t;indo muertos. >; 

9.-1.u!i,rnL.- Sin neg:a11 la importancia. del estudio co1nparafü·o que :n1tes 
prop1rsí•ese, ditici lilLo veo yo que la c:iencia positin.t lll'g-ue ú. comprobar al­
gon;isJe esas med·iumni'dá<les, en rrn.rticular la 1·esurreeción de difuntos . 

. .\ HllE:--LL:\ .-Pues yo recHerdo .liabe.r leicl0 en las re\'ist~s de la J1idia in· 
g-les;1 y_u,e l os faquires modernos han rcprod nddo liec:hos anúlog-os. 

~fATIAS.-Y l_os tepr<Jtlucen tod1n·ia haciéndose entel'rar vhos y resuci. 
tando al c-nho rle ci'erto tie mpo~algunos sei,s meses- c¡ue permnneri.e1ion en ­
térrado::;. 

P.1.~·:J.-La Yenlacl es q ue el E::;pi ri tismo es. un cam,po -tienti!ico inmenso y 
frausctfrdrán toda\·ía basta·ntes siglos hasta qt1e e::w estndio pueda hacerse, 
rcd1wi~1ulo il leyes u! ft•nomenalismo de los proclíg-ios de las (liversns reli­
giones dd pJ;rneta; tbHHnenalismo que yo llamé si~ lll]H't\ el Espi l'itb11H1 
anre:riQ":- ¡'.~ l~'ardec.:. 

MATl.\s.- ¡Qnién si:ilw. qui.zits uo tanle 11i, uno s,,,t.n i Pues tarde ú t,¿mpr:.­
no. hi! ti.e nializ.a·i-se. Po.1· eso y0,jamús u.igo .. imposilJ!e;. p,>r extr8i10 <¡ue nu~ 
parezl'u ~uelquiera de eS{JS J) !'Odigius. 

PAci'¡.-Ui \'id3. 1le .:j·rn '.\ranro A b¡iu nos oft•(}ce Otl'O 1le 1;!j;l t:la,se: ,, r cn,!u 
nn <lía ;-;ian Plúc:ülo, mo11J!-\, ltij0 del senador 'l'ertu liu, .'l sacar ag-ua. eay,, 
<leot1·0 Lle:: la lug:uníi, y fné á pa1·;1r á 1Jast11nt.e dist,tn r·ia 1-le fn oril la. \'íú est<, 
en es¡iírítu en su te.lda .San Himito, ,r IP rnaw..lú il~faurí1!J,llé f11t•sey le saca­
se. obe<leciú el ~untu, rnut·tliú por encima 1le !a::; ag·1ws sü1 11pc~r(:íbirs:>, y 
cog-iéndolo del r0st1·O le satú. sin haber::;e hnndi1 l,1 .en l as on<l,1s uno 11i utrú. 
Atril)nfa él este tnilag·rn á !as oraci0n~~ de ::iau Benito; _\' este ~anw Al.Htil ú 
la olJP-tliencia de; su discJ·p·11 lo. 

Y la <le Hosalina de Vilarrnrn otl'O. lfablnnJo Je su cari,b<l irHl!.!:otuh!c dice .... , ,... . 

su hi'óg-rai'o: «Pero como e 11 los palacios nnnc:á faltiin .g-tln te::; lisonj eras. al­
g unos crü,clos avisaron al ~arqués qne s u hija Ho,;:1li na riesperdich1ha sn 
c;asa co.o largas y ct11Hinuas limosnas . . .\ 1 in:;tallie llarnt', el )farqués A Hosn­
lina y 1·J!'J)rendiéntlola 11sper1rn1ente, W mrandú r¡i1e en ¡¡delante se al:istt1rie::W 
t.le hnc_el' limosna. Obedeció t,!"l1;1 muy J'(rndida, ofreticndú al Benoi· s11s deseos 
por no penler e! méritQ de aqnell;u. ,Eo oc:nsiú11 que rn11d10s ¡mlH~es, nna .,· 
otra vez c:iamál>an á las puertas dd 1·ico, y nadi:e los atl:'ndia, d'eLcr111iuú Ro­
salina tou1ar en sec1~eto tuuu.tos paues c:upie1·an en su tlelauful µara ;;oco1'1'{!J' 
á. n<¡uellos i nfel iees. Pero como la urnl i0ia siempre estit de '-·eta, al salil' pn·­
surósa, <l tl <:onlatlG ;i,·isan al 1[ar11'1és ipie su h íja .act11:1lmentl! <:<intravenfo á 
sus pl'ecep_tós. CMre el pad!'e ást'l eueuentro, y eoa róstro aimtlo le preg-uH­
t¿: ¿Rosal in:\, q.né lle ros aquí estonclido~ Parándose elbL ~in rn rbarse y mo,·i ­
un <le superiür impulso, le resp.oude: Padre mío, 1·osas . Enojúse ti! '.\farqué~ 
Úeyendo que mentía, y descubriénd'ola con ímpetu el delan-wl, ¡oh ¡w0digit1! 
volvió Dios por su pierl!1<l c;:o-n,·lrtíendo en rosas lo, que eran panes. <{Quedi'i 
.atónito y pasmado el Marqués de easo tan estul)endo; pues e$tcaba bien se-

.'j 
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-""'*°'p:;;~;'""~~;;;:;;;'""°'*'e>#,<~" 
AL ELEV !DO ESJiRlTU DE MI QUERrnA MADRE 

:,)eiía- 1§$@:fla, is fl:-gt§ :3 Jl2~b§lr?J 
en el XI aniversario oe su oesencarnación 

Nada de Dio;; i1n;igen tan hermosa 
Cual madre que abneg;,.da y que sufrida 
Ooi:i carne de su carne, ncs dá vida; 
Con tiernas en:,eñanzas, luz preciosa. 

Pagand_o en besos injusticia odiosa, 
En Providencia vedla convertida, 
Pisando abrojos de alegría henchida, 
Para que :-.u 11ijo pise hojas de rosa. 

Ante su tumba, hasta la duda insan:-, 
Que jamá;; entre-:•ió divinos planei,, 
Piensa en u1~ J u~ticia soberana 

Oue de las madres vien<fo los afane~ 
Las resucite á la tercer mañ::u1:i. 
Para ser nuestros ángeks guardianes! 

00.igud ®inu:rrn Jfü¿f a . 

..\pl,1Ltdimos la idE:'a que ha realizado uuestro muy querido amig·o e il11:-;­
trndo correlig·iooario D. ).h1n11e! Sanz Benito. de imprimir en tarjetas la ins­
piraclísima corn posiciún poécica Je! eximio \·ate O. SalY,lllCH' ::;cllés, titulada 
«Padre nuestro>,: cnya 11oesia es nna cfo las que avalorn.n, c~l itnportaute ,·o­
lúmcn 1/dc;ia elh~fi.nilo, del mismo, (pág-. 309). 

Dicho libro se ,·ende en esta Ad111inistración al precio de J pesetas. 
,,'',, Hr.mos recibiJo una circula.1· :::uscrita por el entusiasta 1·01·re!ig-ionario 

D. J . ~1tltlonatlo Fern:i n:J~~- <.le ~Iálag-a., en la cual se anu1H~ia In, pr6x:imfl pu­
hli<:,1cion de una Revista-Biblioteca Espirit:t clenomitrntla La, Voz de Ult-m ­
twulia, la cual se propone dar ú conot:er comunicacion·cs <l1! !os espíritu$ del 
espncio obten idas en los Centros. 

lle:seamos gran éxito y mayor a.eierto en su delicadís imo l'C1111e tiJo .lt 110,·<'l 
COIPga .. 
,/4 Acusamos 1·eciho rlel fol leto titulú1lo «El Fc11omenismo-i, cnya seg·nn­

da edició11 ,lcaba ,le public;ir en Valla<lolid el quetido corre!ig:ionari9 U. ~la-
u11P.I Rnii Flores. Dámosle las gracias por s11 atención. 0 

• 

/,,. En el número próximo public:l.lremos un importante é i11:;u-uc1rvo arti­
culo, corno todos los snyr,s-de la . ilustrada pnb!icis ta n.~ .~malia Doiniu­
go, que lleva por título UN lm1m:M. 1'0 lo olriden 1111e:;tros lecE01·E's: 
pnes las ensefiaoz,.1s que en él se encierran son de tan g-ron n1,lor, que hien 
me-rece anunciemos su pul.Jlí-:ación por anticipudo. 

€sfablecin¡ier¡fo .Tipográfico de )'lfoscaf !J Oñale 
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NÚMElW :!. 

EIJ FANATl5ma ESPIRITISTA 
--- :--- .. __ ___ .... __ 

IV. 

- UANDO en 1897 rindio di!=ho bnplo público homc:iaje á Ailá:n Kardec, 

~~:creiinos que _había tomádo ya l;i. orientación conveniente; má, lejos de 
,i~" c. e,so, vemos que el m~I ha tom1.dv intrem,ento y s2!1tim0;; l.r 11et<!sid1d 
.de cornbátirlo. 

Analicemos somera~enk la obra ·eel templo Santa J~ulalia . 

. Si el Templo de Caridc:f, Paz y Uuió,~ abre sus puert:l.s á, los hombres de 
buena voluntad, sin dis.tiúción de e/me, sea-., IJ ;zacio11a!idt1d, e invitándo los á la 
adoración al P ADIU: ETER~O en «espíritu y en verda1L, y ,i la práclici de la Ley 
énsefiada por Je.:.ucristo: -:,A.mor y Caridad" , y sostiene: con K1.rdec 1:¡ue ?da 

forma es nada, et pe1is2,1Úellto es todo -,,; ¿por qué prescribir ~anca;; fq rmu-las , 

abr;r un al9 culto públjco, con sus imágene:;, ciri•>s, lámparas, flores, 
etc., etc} esto adoració,1 al P.tdre en «espíritít y eil v t•nla,l'!> ó e:; pura id0-

Jatda? Y los l1ombres de buena·volunlad., .úin distinción di: clase; secta ó nacio­
nalzdp.di· ¿pueden en •i;oociencia acudir· al llamamiento, cuando los que lo hacé1r 

p..retenden _imponer un cu:to y rechazan toda observa<::iün ó crítica. que se inten­
te hacer á s1,1 _modo 9e procedr;r? 

• 
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que pueden caer en err0r como cualquiera otro? ¿Pues por qué no atienden á 
los q,ue, amándoles, les hacen observaciones? ¿No es cor~iente el que los demi?s 
vea:n mejor que nosotros los defectos que padecemos? Háganse cargo de la 

realidad, y si cie buena fe proceden, intenten una prueba: Expong¿n cláramen­
te al mundo _espiritista su credo, la organización y prácticas de su templo, sin 

omitir detalle alguno; los fundamentos en que se apoyan y cu-ant9s :particl1lares 

puedan dar idea exacta de su 0br~, y abra1,1 una ámplia y razonada inforinadón. 

Oigan sin prejuiciqs todos los pareceres, así de encarnados comó de desenca,r­

nados, de todas procedencias, ;,¡ Iuégo de prolongado y madüro ex ámen y foera 

de las influencias del actual templo, que pod:i:ía estar cerr~d.o. algún tie::npo, 
decídanse. 

Po.co habría de costar el ensayo y s us resultadÓs sér"ían seKuramente d :t be­
neficios positivos. 

En éste, comó en muchos Círculos espiritistas, h;ice falta para matar el Íán?.­
tismo y no ridiculizar 1?- idea, que se ponga en práctka el libre exámeñ, qtle se 

oigan t(;}s;las la$ Qpiniones s in que na.die sé ruborice por Jos c:iterios extremos; 

que se. dilu.dden todM las cuestioues sin apasionamiento, procur.a11do ut1ica­
mente él imperio de la razón. Nada de imp'osi·cjo nes, nadé. qe credos cerrados,. 
nada de guias espjritnales ó carnales indiscutibles, que introducen las discordias 
e11 los Centros y engendran los fanatismos . 

Hay por desgracia nuestra, muchos templos Santa Eulalia, di~emi.nados_p0r 

todo el mundo. En todas partes ocurre lo mismo, con variación de formas, Cada 

espiritista racionalista,. en la población que reside, si quiere-y las colectivida. 

<:les racionalistas pueden baeer lo propi.o-encontrará entre sus· herma.nos ridi_ 
culeces y e:xtravagancias .que coil paciencia, perseverancia, tolerancia. y bene­

.rvolencia sumas, logr~rá 1:xti.rpar ó di5minuir. 

Para extírpar el mal de que nos quejamos, es de roda precisión ló que aca­
bamos de inclicar. S i qt:1eremos atraer á los .q.ue tonsíderamos én el error, uo 
nos pre5entemos ·ante ellos como autoridad infalible. Procuremos convencerles 

por la persuasíón, no vencerles. Discutamos _con sangre "fría. sus creencias por 

t xtraiias que nos parezcau, y con mucho tacto y dulzura mostremos sus lados 

vulnerab!es. Invitér:nosles al despertar de lq. razórt, y cuando no podamos. conse­
guir otra cosa, procuremos conveneerles de la necesidad que tienen de respetar 

las opirtlones ajetns para que les sean respetadas las suyas, para cuya exposi­

ción y sostenimiento tienen perfecto derecho. Si esto conseg~imos, habremos 
dado y~ un gran pas0. 

Trabajemos en este sentido los .q'ue amamos el Espiritismo, y que nadie St'1 

a vergüence de descender de sus alturas intelectuales pa·ra confundirse cori la 

masa anónima, de cuyo des.vio oo podremos quejarnos y seremos responsa• 
bles, si no intentamos poner los medjos persuasivos· que se nos alcance!1 con 
interés, perseveranciá, amor y ca-r:iüo. 

•. 
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musculatura, alto, con barba rubia, de unos 30 á 33 años, acompañado de una 
mujer de baja estatura, morena, al pareaer de unos 40 afias; los dos iban po­
bremente vestidos, y se dirigieron á la casa de nna mujer espiritista · á la que 
pidieron limosna con tal arte y tal astucia, gue la mujer cayó en el gc..rlito, sos­
pechó que eran espiritistas y ellos se dieron á conocer como ·enviados del Altt 
simo, siendo él un sonámbulo superior. 

L a pobre mujer maravillada con tan precioso hallazgo, llamó á otros espiri­
tistas, se celebraron sesiollles á las qué acudieron unas 50 mujeres y más dé 25 
hombres y todos fueron allí apóstoles y se proclamó á uno de aquellos infelices 
como J!l Regenerador Universal, y el médium falso se despachó á su gusto dan­
do comunicaciones al por mayor, en las que daba instrucciones á las mujeres. 
convertidas en mujeres de la Biblia, y·J los hombres para irá regenerar el 
mundo. • 

No faltó quien avisara á Félix de lo que estaba sucediendo y éste, á fuerza de 
ruegos, asistió á una sesión y se quedó asombrado de ver tanta i_gnorancia, y 
trató de hacer comprender á aquellos hombres, sencillos trabajadores del 
campo, que todo aqueJlo era una comedia. indigna; mas el médium falso, no pqr 
esto se acobardó, lo q',le hi~o fué emplear distinto procedimiento para captarse 
fa confianza de Félix, y tan bien supo tejer la tela de sus mentiras y de sus 
revelacionfs, que Félix cayó en la emeoscada, abandonó el trabajo que le pro­
porcionaba el pan para su familia, dejó su casita, su pueblecito y se trasladó á 
!a capital vecina, fundó un periódico espiritista, gastó 4.000 pesetas (todo cuan· 
to poseía) en trasladar á su familia, sufragar los gastos del periódico y mantener 
al médium y á su compañera algunos meses, y al fin se descubrió que él ptédittm 
usaba un nombre que no era el suyo, que tenía en el mayor apandono á su espo­
sa y á cuatro hijos y que no había en él tal mediumnidad; sino un gran me­
morión y arte y habilidad suficiente para sacar á colación oportunamente los 
textos de la Biblia; se sabía al dedillo el antiguo y el nuevo testament9, y vivía 
cómodamente engañando á los incautos, haciéndoles creer que él tenía .en leja• 
nas tierras el oro y el moro, pero que por orden expresa de Dios hacia el pa­
pel de mendigo para ejercitar la humildad. ¡¡Cuánta infamia!!.. ... 

Félix, entre tanto, fué conociendo aunque tarde, el lazo que le había tendido 
aquel vividor, recordó con tristeza su casita, su pueblecito, su honrado trabajo, 
su tranquilidad íntima al pensar que tenía algunos ahorros para hacer frente á 
una enfürmedad ó á uno de los muchos contratiempos que vienen á aumentar 
las penalidades anexas á la vida, y todo aquel reposo había desaparecido y se 
encontraba en la mayor miseria sin saber cómo atenderá su familia; y el mé­
dium falso, cuando se convenció que en aquella mina no había más filones, 
desapareció de la ciudad con su compafiera y con otra jóven que al parecer era 
médium, dispuesto iududablemente á sembrar la discordia en otro Centro espi­
ritista compuesto o~ po!Jrés trabajadores y de m1ijeres alucinadas; en tanto que 
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tlad intrínseca de la mol'al. No hay sino nua moral, decía. El laicismo trata 
tle inculcarla mediante la razón; la religión se ,,ale al efecto del sentimiento ­
La moral racionalista podrá ser ley de vida para los espíritus cultivados; la 
masa ha menester de a lgo que le hable al corazón y á la fa"9tasía. tSe puede 
decfr mús claro que los pt·estigios religiosos solo son necesarios en -razón cl~l 
estado de atraso y de incultura en que aún se halla.ti las muchedumbres?. 

Ya quisiéramos tene1· por acá un P. Naudet capaz de abrir Seminai-io. don• 
de dar á nuestros cl~rig-os y prelad.os inclusive, lecciones de cultura, tole­
rancia, mansedumbre y caridad. Pena da tener que combatir las afirmacio­
nes <le·Yarón de tan generosas ideas y tan amplio espíritu. A ello, sin embar­
g·o, obliga la verdad. No, no son idénticas la mo1·a l cat<,lica. y la moral laica. 
Si n duda, á fuer de doctrinas éticas, condenan una y otra por ig·ual deter­
minados actos ó crimenes. Fuera. de esta analogía en el contenido, todo es 
en el las dife1·ente, y aún mi1s que diferente, opuesto. 

La ley moral del'irn. parn la fé del mandato arbitral'io ele un Dios personal; 
para la rar.ún, del orden unh·ersal de las cosas. La moral es p:na el creyente 
monopolio de la Iglesia, pant el láico patrimonio de la humanidad. El mó,,il 
del bien obl'ar es interesauo en el creyente y desinteresado e~ el racionalis­
ta.1El ca.tólico tiene su norma de perfección en la autoridad, el papa, el di­
re~tor espirittwl; el-racionalista la tiene en su propia conciencia. El católico 
cree e-n la posibilidad de la santificadón por efecto de l'itualidades y cere-. ' 
monias; el 1·a:cionalista sólo fía la redención moi•al en la eficacia de la virtud. 
El catúifoo, si fuera lógico, detestada la \·ida, desearfa la m uel'te, evitaría el 
placer, buscaría el dolor, maldecil'Ía á la natura leza; renegaría de la pre,·i­
sión, soport¡nía la injusticia, rempería todos los lazos tel'l'énales y consumi­
ría su triste existencia terrena en un delirante anhelo de la etema biehaven­
turanza; la razón ord~na hacer todo lo contrario. 

Cabalmente por esa contl'aposici6u se hace tan impel'iosaniente necesat•ia. 
la ensefianza en la escuela de la mnral laica. La sociedad no ha menester de 
votos, secta1-irls, papistas, ni pad1·es del yermo, sino de homb1•es que sean 
buenos ciudadanos y mujeres capac~s de ser excelentes madres de familia. 
La educación dog·mátjca es al efecto mús perniciosa qne útil. Para adiestra1· 
al niño en el uso de su pensamiento, empiez,1 por incnlcarle la necesidad de 
creer por obligación aquello que no comprende. P1:1ra prepararle el empleo 
racional de s u libertad, empieza poi· someter su espíritu i!l yug·o de una an­
toridad soberan'a é indiscutible. 

Para disponerle á arrostrnr animosamente la rida:, le dice que todo e n ella 
es mal, dolor y sufrimie1Ho: el· deseo tentación, el <lel.eite pecado y la fel ici­
dad apariencia. Pará hacerle aurnr la patria le enseiia que su patria es e! 
Cielo. Para hacerle amar la famil ia. pone la perfección snprem,~ en no tene1·­
la. Para forrn.ar al ciudadano futuro le au\'Íerte que, si s u cuerpo es súbdito 
del Estado, su alm4 és súbdita 'del Pontífice. Una pedag·ogia discreta reco­
mienda cabalmente lo opuesto de esa educación. 

La moral se ha emancipa:do de la re•ligi6b, como se emancipó la filosoffo . 
eomo se emancipó la ciencia, como se emancipó el arte, como se emancipa-
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Por espacio de mnchós siglos puede haberlo creído la humanidad, y hemos 
visto al hombre inpirarse casi siempre en el móvil del placer pare,. sus actos, 
aúñ cuando para ello haya tenido precisión de sacrificar la vida de sus se-. 

(., mejan tes, codiciar tesoros y riquezas, anhelar y pretender puestos en la vida 
social, aunque muchas veces tuviera que atropellar honr,1s y vidas y mar­
tirizar cruelmente á sus hermanos; y hemos visto también ensayar todos los 
sistemas políticos, desde el m-ás repugnante despotismo, hasta la más exa­
gerada demagvgia y los más opuestos principios sociales, desde el comunis­
mo nivelador hasta el individoalismo más egoísta. 

Por una parte el individuo aislado, por otra parte as.ociado á sus semejan­
tes, formando pueblos, tribus y naciones, ha emprendido la conquista, ha 
deseado siempre ensanchar su territorio á expensas del que los demás ocu­
paban, creyendo equivocadamente que el pueblo más grande es el que más 
dominios posee, y el Gobierno más fuerte el que más duramente castiga; 
como si la extensión del territorio ó la crneldad del gobernante pudieran ser 
nunca signos de verdadera gr-audeza. 

¡Cuánta sangre vertida., cuánta injusticia llevada á cabo, cuántas ex:acc:io­
nes, atropellos y tormentos porque la bandera nacional se ostentara triun­
fan~~. con razón .6 sin ella,. en los más apartados confines del mundo! Aún 
hay quien, al historiar nuestra patria, encuentra, como mérito g-lorioso, el 
de aquel imperio hispano-portugués que 1-legó á ser, en mucho, mayor que 
el romano, en cuyo teL·ritorio nunca el sol se ponfa, y en que multitud de 
indhriduos pronunciaban con orgullo el nombre dé español. 

Sin embargo, entonces era cuando permanecían en la esclavitud millones 
de indios, á. pesa!' de nuestros ex.celentes códigos pat·a protejerlos; cuando 
sosteníamos guerras cruentas en los Países Bujos y en otrns puntos, pl'eten­
cliendo imponer por la fuerza de las armas nuestra politica int-0lerante; 
cua:ndo !a..industria estaba casi muerta, porque el oro que en gTan cantidad. 
venia de América nos hacía despreciar el trabajo. Tomanrlo· por oro puro el 
oropel, nos elevábamos al cielo con nuestros at·tistas, pero estábamos sumi­
dos en la espantosa miseria y la más bárb~ra ignorancia, preparando así 
aquella rápida deeadeocia de los últimos tiempos de la casa de Austria, ·en 
que Espafla parecía más hien comarca llena de mendig·os, que nación po­
blada de ciudadanos. 

~o: ni el individuo es feliz. por_que beba alguna VQ¼ en la copa del placer, 
ni la sociedad está bie11 dirigida porque se la. impulse hácia el camino de 
una g·rande y rápida conquista: La felicidad 1·eside solamente en el cumpli­
miento del deber, y ni el mejor Gobierno ni la rnejot· Constitución son capa­
ces de hacer felices !t. los pueblos en cuyo seno predomina la ig·norancia y la 
superstición, y, por consiguiente, la miseria de cuerpo y airo". 

De allí que la Ciencia filosófica no pretende regeuerat la sociedad p1·edi­
can<lo un credo pol'ítico y social más ó menos avanzado; no cree ta'n impor­
t,10tes las formas de gobierno que en momentos dados pueden tener los pue­
blos, sino que mirando á la conciencia, procura teformar al hombre como 
individuo, porque sabe muy bien que reformado el individuo, la socied~d, 
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Aristóteles decía, que dende impera el amori todas las leyes sobran; y será · 

eosa de ver c6.mo el fárrago de eódigos y leyes actúª-les son, en su mayor­
parte, inútiles, para una humanidad que- tenga por-guía el amor·a sus se- · 
~ej,antes y el amor á, la verJ:1d en todas ·sus manifestaciones. 

. . 
Jr. ~mum-Janriwiro . 

1 

¡Qné á tiempo!. ... ¡qué á tiempo, se ha, ldoi 

r.•":c·· .WE algún tiempo que publicamos-artículos y sueltos ocupándonos de 
, G11.egori'o Alvarez, mártir de la fü·meza de sus itlé.as espiritista~, -víctima 

~
1
J)dc cruel é incurable enfermedad sin más recursos~p,ara vivir que los 

donativos de las almas buenas. 
Sólo qna vez estt1vimQs en s.u casa, y sal.irnos tristeriiente impresionados, 

viv:i:i. t-Irtonc~s en la cal!~ del Robador en un piso 2.0 int'erior
1 

sin áire, sia 
luz y sin sol; ¡qu~ ca~a! ¡qué tugurio! el pastor mas pob1·e viYía mejor que 

·G1;eg·orio y su ancian_;i ma,i:lre; porque el hijo d,el campo disfi·uta de aüe, de 
luz y de sol. 

'Gltimamente traslada1·on á Gi•eg·orio y á su mad1·e á un piso 3.0 en la casá 
del Centro Burcelo-nés, y allí vh•ió un pocó mejór, pero corno una nec.esiclad 
diaria nadie la mantien.e, la persona encarg·ada de facilitar el dinero n~ae­
sari0 á la madre de G-regol'io, me de(da muchas veces.- A.nialia, no lray fon­
dos, yo nu sé cómo \-a 'á: vivir esta pobt·e familia. Volvíamos á .pedir, hasta 
que cuando menos se esperpba, Gregario guardó canra pOL' un· constipado y 
1t. los lios ó tre.s dfas dejó-su cuerpo, ¡su pobre cuerpo que tanto le hahfa.ator­
mentacl:o! 

Sll macfre, que según dicen c·ontaba 78 años, preocupó la atención d.e mu­
chos espiritistas que decían: Si Greg·oi-io que era tan querido. y tan admira­
do, su fria it veees las coosecaencias deL olvido de ::.us hermanos ¿qué suce­
.del'ia epa s_u pobre madre?- y se hacían mil comeataríos y •conjetui·as, ~mi­
tiendo cada cual su parecer para q ne la pobt·e anciana concluyera sus días 
en paz y en grácfa de Dios. 

Una Lnena mujei· se la. llevó á su casa donde disfrutaba de ~ire. de luz v 
de sol; y quince días después dé la. m11erte de Gregiorio, la pobre ¡ncia1:a ¡~ 
dijo á un jóven hijo de su p rotectoi:a.- Mira. danie e} brazo, no sé gue teng·o, 
me parece que tengo·deseos de pasear. El,_jóven se <1presur6 á. complacerla, 
dieron alg·unos pasos, y ella se inclinó pesadamente, el mucha.cho la colocó 
en un sillón y .se espantó porque la anciana había muerto síh la meñor an­
gustia; no experimentó e3 tormento de la ag-ollÍü, había vivido agonizando 
tanto tiempo, que lé dispensaron la agoní~ final. · 

Óuando nos dieron la noticia de su fallecimiento: murmuramos: ¡qué á 

·-
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tiempo! ... ¡qué á tiempo se ha idc,! ..... y sin p9dernos explicar la causa, sen­
timos frio y calor, pena y alegría y recÓrdamos una estrofa de una poesía que 
-escribimos hace más de 40 años. 

Madre del corazón, tanto ha,s sufridó, 
tan contraria te fué la adt·ersa suerte, 
¡qu~ me consuela que hayas sucumbido; 
¡qué triste es consolarse con la mnei:te!. .. 

Y es verdad: ténganse ó no se tengan ideas espiritistas,cuand9 se contem­
plan esos hogares sombríos donde falta el calor de la vida, porque como di­
jo muy bien Fernan Caballero el pan de la li1nosna alinienta, peí'O no mitre; 
cuando parece que se estorba en la tierra, ¡donde sobran los frutos, el ai re, la 
luz y el sol! doude hay terreno in habitado, para levantar, en él millones· de 
Yi"viendas y se Yen familias enteras hacinadas en tugurios insalubres: ¡qué 
impresión tan dolorosa se experimenta!. .. aquellos séres parecen hojas secas 
arrancadas <l<'l árbol de la ,·ida, ¡,y cuú! es la misión de las hojas secas1 volar 
sir. orden ni <"Orriente, Jlt>g·ar h;:sta las nubes ureba.tad-as por el \'iento, y 
caer después en el poh'oricnto camin o donde. los camiIJantes las pisan sin 
piedad; pues esto mismo les acontece á los pobres: como nada poseen, l~s 
-empuja la voluntad de los demás. 

)io recordamos sifué Cerv,rntes el que dijo, que un hombre pobre no te­
nia ni dere(;ho á ser honrado; pCJrque todos pensaban mal de él: y esto es 
tan cierto, que se encuentran innumerables defectos en todos aquellos que 
tienen que Yivir de las dádivas de los demás, por eso haf que alegrarse tris­
temente cuando desaparec~n de la tierra séres tan infortunados como Gre­
gario A.l,·arez y su mad1·e; pero hay tal apego á esta vida, (y apego muy 
bien dispuesto), porque si así no fuera, este mundo ya estaría desierto; tan­
tos son los desgTaciados que lo pueblan, que aunque se comprende que de­
ben ganar ciento por uno, los que se van después de haber carecido de todo. 
se siente como dijo Zorrilla contemplando el cadáver de Lat·1·a. 

Triste presente por cierto 
se deja á la amarga vida; 
ab:i.ndonar un desierto, 
y darle á. 1~ despedida 
la fea prenda de un muerto. 

y es verdad; -se míra á un muerto y siempre se cree que se ha ido antes 
de tiempo; y cuando se va un pob1·e, se dice con amarga- satisfaccion ¡qué á 
-tiempo! ¡quéá tiempo se ha ido! .. . 

La madre de Gregorio decía á sus amigos que veía á su hijo muy á menu­
-do, y que éste, la llamaba estendiendo su diestra constantemente. 

¡"Qué lazos tan íntimos debürn unir á. estos dos espíritus!. .. no habrá sido 
esta la primera ,ez que habrán pe1·egrinado juntos! historia terrible deberán 
tener ambos, porqu~ los dos han sufrido horriblementé¡ ¡infelices!. ...... 

Si por el.fruto se éonoce el · árbol, ái•boles de podridas raíces habrán sido 
Gregario y su madre ... ¡qué á tiempo se han ido!. .. porque hay situaciones 

' . 
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insostenibles, y la de ellos lo era, pero es tan justa la ley qniversal, que ni 
un átomo llevamos de más en nuestra. carga, ni la millonésima parte de un 
segundo se prolonga nuestra. expiación cuando se cumple el plazo de nues­
tra condena ... ¡Cuántas ª"ngnstias nos ahorraríamos, si conociéramos mejor­
la justicia de las leyes eternas! por eso el estudio del Espiritismo es tan ne­
cesario para no caer abrumados bajo la enorme carga de nuestras miserias. 
El día que podamos adquirir el íntimo ctmvencimiento que nadie abusa de ' 
l!osotros, que nadie nos deshereda, que nadie nos arrebata una partícula de 
lo que nos pertenece, entonces nuestro progreso sería. much.o más rápido', 
porque nó nos ocuparemos en inútiles lamentaciones, sino en trabajar en 
nuestro mejoramiento moral é intelectual, y desaparecePáñ esos hogares. 
sombríos siu a'ire, sin luz y sin sol, los pobres nó estorbarán en la tierra, ha­
brá leyes más equitativas y todos tendrán asiento en el gran banquete de la 
vida! 

Entonces no se dirá. como hoy decimos nosotros, recordando á Gregario 
Alvarezy á sn anciana madre: ¡qué á tiempo!. .. 1q11é á. tjempo se han ido! 

Jmnf ia Jnmiu:gn $ufar. 
"-..... ,.._ ..... :-,._-,_ 

NOCHES ALICANTINAS 

XVII 

A 1·iAs.-Y llegamos al famoso San Antonio, abad. 
PAco.- El grande San Antonio,-corrto dice el Afio Cristiauo - á 

t._~ quien venera la Iglesia como patriarca de todos los cenobitas, esto es 
de los 1·elig-iosos que viven en comunidad debajo de una misma regla y en 
un mismo convento, nació al mundo el año de 251. 

GABRIEL.-Que es la mejor demostración de que los Espíritus de las tinte­
bias no s0O sólos los que se comunican. 

PAco.-Ni los únicos atonnentados por ellos, ciertos espiritistas: pues no 
pocos santos lo fueron antes que ellos. Oig·arnos al P. Oroisset: «Al pas0 que 
crecían sus austeridades, se aumentaba también su fervor. Deseando negar­
se á totla comunicación humana, se fué á encerrar en una sepultura dista.ute 
de la ciudad, cuya puerta sólo se franqueaba á un amigo suyo, que de tiem­
po en tiempo le traía algunos panes; pero allí mismo le supo hallar el de­
monio. Queriendo Dios probar la virtud y la paciencia <le su fiel siE>rvo y 
confundirá. un mismo tiempo al espíritu de las tinieblas con la magoauimi­
dad de aquel mancebo, héroe de la Religión, permitió que el demonio Je 
atormentase tan cruelmente y de tantas maneras: que después de haberle 
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CARTA ABIEl~T A 

· Barcelona 23 Mayo 1903. 

Sr. Di rector de !..\. REYELACIO~. 

Mi querido hermano: Cúmpleme dli.rte cuenta de los actos que estos días 
"hemos realizado en el Coleg·io y Centro Cristiano-Espiritista Sócrates, que 
tengo ei honor de dirigir. · 

El día 19 por la tai·de, celebramos una fiesta infantil y de propaganda laica, 
en la que tomaron parte los niños de mi Colegio que demostraron sus cono­
ci¡Eientos en Geografía, Gramática, Aritmética, Urbanidad y )foral, y reci­
faron bellas poesías y diálogos, que hicieron las delicias del auditorio y me 
llenaron de satisfacción por lo bien que desempeüaron su cometido. Se lu­
cieron de verdad, lo mismo que en las poesías y diá log·os, en las asignaturas 
qu~ explicaron. También recitaron una poesía y un diálogo, un niñ10 y dos 
niñas de la escuela La Progi-asiva Femenina, que arrancaron nutridos 
aplausos. Asímismo cantaron los uiñ.os la. 11arsellesa Escolar y trn Himno al 
Progreso, que fueron muy aplaudidos. Después les obsequiamos con un re­
fresco, q_ue les llenó <le a\~g-1-ía y á nosotros de placer inmenso al v,erles g·o­
zar. A.l finalizar la primera parte, yo lei una poesía que había escrito nuestra 
buena he1·mana A.malia Domingo Soler, demostrando la necesidad que los 
niños tienen de los juguetes y la poesía.que hay en la niñéz. 

La segunda parte de la fiest,t corrió á cargo de los adultos. Mi amigo y 
hermano en creencias José Ruiz leyó un traqajito mío sobre la Consecuencia; 
JQsé .llollá una poesiaq11e dedicó it mis alumnos, y pronunciaron elocuentes 
y 1·azorrndos discu1·sos, alusivos al acto, y poniendo de relieve las ventajas de 
la ensefianza laica yla necesidad de su fomento, dirigiéodoíneal propio tiem · 
po elog·ios pol' los frutos que dá mi coleg·io, que·sin duda fue1·on exagerados, 
los amigos Estapá, ·sa.nmartí, Pascual (E<l.uardo), Fabregat y .~ngeles L6pez 
de Ayala, la abnegada propag-andista del libt·epensamienzo, que, estuvo 

1
su­

blime, consiguiendo emocionar, como á. mí, á muchos oyente~. Gree, hermano 
mfo, que guardaré de esta fiesta indeleble y grato recuerdo. Concurrencias 
mayor de la que cabía en el vasto local del Colegio y vestíbulo. 

Eu este acto mi qlle1·id0 hermano hermano Eduardo Pascua;! representó 
oficialmente a l «Centro B:l.rcelonés de Estudios Psicológicos.» 

El uía 21 celebramos una velada de propaganda espiritista, literaria y mu­
sical, dedicada á. los elevauos espiritns <le Jesús de Nazaret, Sócrates y Allan­
Kardec, que revistió ~scepcional importancia, n o sólo por lo mucho y bue·no 
que se dijo, si que también por los elementos que tomaron parte en ella. 
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ciencias psíquic;:a$ lleva consigo. No trataremos hoy del estado mental que este 
{ASó especial revela. Este estado mental, será útil esh1diarlo más extensamente 
en otra ocasión, pue_s es mucho más frecuente de lo que se imagina, no siendo 
sino la expresión dé.una decadencia cerebral cuyas manifestaciones se presentan · 
cada vez más graves y bajo las más complejas- forma:¡, especialmente e~ los jó­
venes. Consideremos, pues, cuáles son los resultados de esta manera de hojear 
en lo desconocido, en el misterió, sin el menor estudio preliminar. 

1Si se supiera .el número de remos que pueden alzarse en este sport del ocul­
tisqio! LSi se pen~ara á cuántas catástrofes t:nediatas ó inmediatas se está ex­
puesto, sin hablar del des·crédito que acarrea,! á las ciencias psíqui~ verdade­

ras los espiritistas -aficionados que hacén agitar los pies de las mesas imagi­
nándose can<lorpsamente hablar ,con Sócrates ó Tomerlan, entreteniéndose 
fr(volá.mente con~tales fenómenos~ Hay en las experienéias psíquicas mal dirigi­
das/ sorpresas deplorables. A los que vaH sin ,guía: por este campo mal conocido, 
ptwde acaecerles lo que al ignorante que mei.clara al a7.ar k,)s productps quími­

cos de un laboratorio . 

. ¿S.e trata del hypnotismo? Hay maniáticos c¡ue duermen á las persa.nas á ojo 
de buen cubero y.,. que no las despiertan siempre, por."qµe no saben. Sobrevie­
nen ~ntoa.ces crisis nerviosas que no a-f;apan nunca, contracciones persistentes 
y con frecuencia el desarrollo de una. hysteria ha

1

sta entonces no revelada y 

neurosis demasiad0 sérias. Los aficionados mejór instruidos conducen su sujeto 
hasta el sonambulismo, y para .pro_bar qL1é son diestros y se hallan en -pose·sión 
de un fluido irresistible-¡lo que impresiona á las seiíoras!-hacen del benévolo 
paciente un autómata árrastrá.do á lo,; pe~res. accidentes nervioso!_>. 

¿Se trata e:ie provocar fenómenos medianímicos? Las expedencias se 11.evan á 
cabo sin revista crítii;:a, sin método. Diviértense mucho por.que no es habitual 
oir golpes secos en·las paredes, ver mesas que se pasean por el aire, y porque 
tales gentes se complacen en provocar el miedo. Má:¡; lo tendrían si .supiesen lo 
que les amenaza, si tuvieran noción siquiera de los desarreglos cerebrales á que 

se pallan expue_stos._ 

Hasta las experiencias más prt:1dentemente conducidas no p-ueden repu.tarse 
inofensivas por completo. Ciertos-temperamentos deberían descartarse en ab­
soluto de provocar ya mate:-ializacione~.. ya evidente sustracción de fuerza 
nerviosa, qu.e se traducen por extrema fatiga de los concurrentes. 

E?Ciste, por últim<', una éspecie de investigacion.e$ cque debería siempre pro­
hibirse:. ¡1;e refiero á todo lo que .concierne á la Godia. Son las evocaciones 
peligrosas. Recuérdese aquel doctor E}Ue se encontró un dfa agonizaado en su 
laborátorio á conseoucnda de una operacipu -mrigica y que falleció en breves 
horas del choque nervioso y de una qt.iemadura de tercer .grado en la e-spalda y 

'·el pecho, como sí enorme mano· Qe fu'ego la hubiese dejado allí impresa al ex­

trangularle. 
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CARTA ABIERTA 

Sr. D. Angel ágaarod. 
Amado hermano: Mucho le agradezco la in'\'itaci6n a sus fiestas espiritis­

tas, y puede estar seguro que siento no poder asistir á ellas y mayormente 
á la que usted dedica en prime1· térmi-tJ.o al elevado espíritu ,del Sefior y 
:MaP.stro. Macho me gnstaría hablar sobre Él en ese acto, para demostrarle 
como otras ;veces mi gl'i:ni!!ud; pero mi edad y mis achaques me lo impiden; 
mas no me impide u poder escrí bir e.stos reng-l9nes, los cuales le suplico lea 
á mis hermanos. 

Usted está en lo ciertQ en dedicar en primür termino esa velada al que to­
do lo di<'> en la tierra por nosotros. Todos los espíritus que se han sa~rificado 
por el bien de la humanidad, merecen nuestra gratitud, que yo se la tengo 
hasta allá donde llegan mis fu erzas. No podemos olYidar que w,crates bebi6 
la cicuta por predicar la unidad de Dios, y que l(ardec fué trn recopilador y 
nn expe11,imentador excelso, y por lo tanto. Maestro del Espiritismo: yo le 
agradeceré eternamente el bien que me ha reportado y el bi_en que su celo 
y constancia proporcionó y proporcionará á la humanidad; pero Kardec be­
bió en las fuentes del Señor y no pudo exponer otra moral, sillo explicarla. 

Kardec bebió sn \as fuentes <le! Sefíor y 1laestro, como el Señor bebió en 
las fuentes del Padre; por eso yo entiendo que el que más grande misión ha 
desempeñado en la tierra, el q_ue m.ils ejemplos de abneg-aci.6n y de sacrificio 
nos h;,. legado, el que h:.i. traspasado los limites del heroismo por amor á 
nosotros y para. legarnos uu gran ejemplo. ha sido El Seilor; por eso yo !e 
amo entrañablemente; por eso llevo su recuerdo en la mente y su am.or en 
el 0orazón; por eso siento para Él una admiración sublime, y no es fanatis­
mo, como algunos creen, sin.o justicia, porque entiendo que á mayores sa­
crificios cabe tener mayores respetos y más amor. 

Cuando las ang·ustias de la vida me ag·obian y no ·sé á d6nde dirig·irme, 
e le,•o el pensamiento al Padre, y, como rayo luminoso, entreveo In figura del 
Cris~o, el Sef1or y Maestro y le veo entré los sayones azotado, coronado de es­
pinas; le veo en la calle de Amargura; le ,1eo subiendo el Monte Calvario, 
casi solo, iibandonado, en medio de la rechifla general; le veo en la c:ruz 
retorcerse cuando le clavan los pies y las manos; le. veo elevarlo por escar­
nio y befa de unos y para ejemplo eterno de muchos. 

Etltouces digo. ¡Seño1·! perdonadme si me atrevo it queja1·me; y recordando 
su vida desde la cuna, á la cruz, no veo di.,.s de paz y de reposo, sino de lu­
cha, de suplicio, de martirio; entonces bajo la cal,eza, y no solamente me 
resigno, sino que me hago valiente y todo lo sufro .pensando en Él. 

Pero aunque amo mucho al Señal' y tanto le admiro, entiendo que el Pa_ 
<lre, el Creador, el Omnipotente, es el que creó al .Señor, el que creó la luz, 
la vida, el movimiento, el amor; .es decir. el que lo creó tocio, y si bien amo 
mucho al Maestro, .1mo más)" admiro más á Dios. L2 admiro en la tierra, en 
el espacio, en la Creación; le admi1·0 en mí mismo. Y si amo y admiro al 
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'ííii ab?.tela fué 1ma de las nuis gm¡ides pru,elJas de las -ce'i'dades del nui.s alld. - El 
movimiento de su mano hácia sus ojos, cuyas órbitas estaban \·acía·s, me pa­
rece que significa: ;La obcecación es la 7i1,u,e1·te.1 He permanecido obcecada lar­
go tiempo~- siempre ,·eia á mi abuela con el ho!·rible movimiento de sus ma­
nos hacia s11s ojos qi.cios. :fo he \·uelto á verla de esta. manern después qne 
he escrito, mi «s1te,io soon lo J)fofao>>, que mi alma ngradecida dedicó al alma 
n aciente ue mi hija .Jnlin; libro amado, en el cual se 1·e.flej(? la inspfracidn de 
'111,i 1,my r¡ue?ida aó11ela.» 

_(\ºersión española de Covirael Rópen.) 

-.-.oG::...,., __ 

Telepatía y Comunicación espiritista 

De Tite FíeliJ, üj Pro!Jress tomamos lc1s sig·uientes Inininosas ideas, sobre 
este interesa11te HSonto. 

La Telepatía ú teleg·n1.fia mental, arroja m11cha músclara luz sobre la na­
tmaleza esencial del hombre que !11s com1inicaciones de los Rspíritus. por­
que sn e\'idencia a.cerC;l 1le ello es mucho más concluyente. 

Empezar por <lepa rrir c:on Espíritus desencarnados es, it juicio nuestro. 
empeiar por nn fin er¡ninicado de i1H·estiga::j6n: mientras q11e proceder co­
mo William Stead y ot1:os modC'rn os inYestig.adores, desde la. simple telepc1-
tia hasta lleg·a1· ú. dicrados de amigos perdidos, es nn curso razonable de pro­
c;edimie11to mental. 

¿Cuiil es nnestro podrr !nental actual? 'fa,l es la primern cuestión que se 
presenta ú todos lús partidarios de la p1:úctica. de la telepatía. 

Sí; como T . J . Hudson tlic:e, tenemos dos mentes y dos memorí::ts: un;i ob­
jetiva 6 fisica y otra subjétint 6 esf.)iritua:!, y mientras aquélla más pronto{~ 
más ta rtle pasa, ésta cvotinua en la ,•ida de la inmortalidad. In"estig·ar cons­
tantemente esta nuestra .tl1rnl naturaleza, es medio seg·u1·0 de alcanzar los 
Ye1·daderos confines del reino espii-itnal. A. despecho <lel mate!"ia lismo de esta. 
edad, existe un ardiente afún de in,·estig-ar cuanto concierne á l;1:,; leyes es­
pil'itistas y fuerzas que han caracterizado alg·ún período llist6ri.co antedor. 

.... ~~--f ->,568--0,.~.;~~~--~~ ~B-
!) 

-c%eey~ O. ROONfiO~ it-~ 
) ~<c;:a. 

En 30 del pasado Marzo, contrajo en ..\.lciiy matdmonio puramente civil , 
el consecuente é ilt1strnd·o conelig·ionario D. Lázaro Mascai-ell Llaéet·, con 
la distinguida sefiorita D':ª Del~na Gadea Ivorra. 

Deseamos {l tan q1reridos·amig:os, toda. s·uerte de v~nt_uras en su nuevo 
estado. 

,/\ En b1·eve tendrá tu·g·ar en el paseb dé ºMéndei _rúilez de esta. · ci udad, 
!a inaug·uración de. un espaci.oso loca.! destinado á colegio lai<;o de niñas. 

Damos nuestra mús expresiva enhorabuena á quien: ha llerndo. á feliz 
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Queremos aplausos; devolución de lu prestado, agradecidos que nos quemen 

incienso. ¡Insensatos! No sabemos lo que pedimos. 

¡Aplausos!... ¿Y qué púede aplaudir el mundo? Contempladle y daréfa con la 

respuestá. No puede aplaudir mas que aquello que le halaga; lo que 110 se e1eva 

del plano material dd domin,io de las pasiones; lo c.ontr?-rio d~ lo ,que <':Onviene 
al Espíritu, 

¡Devol4ción de lo prestado!... Eso ansiamos. Con esa condición y C:)U ere.ciclo 

interés. mucha;; veces, y sobr.a de garantías, n.ós decidimos á atender á óüe.stros 

hermanos en sus apremiantes n.::.:esidades. ¿ Y qué ganamos con ello? Ná:da, y 
en rbuchas ocasiones perdemos mucho, pues que en vez ,de acreedores queda­

mds convertidos en deudore;:;. Cuando prestarnos y nos devuelven lo prestado, 

sin interés. nivelamos; pero cuando es con interés, sea de la clase que fuere, 

moral ó material, entonces nósotws pasamos á la categoría de deudores por todo 
fo que habremds exig_itlo,de más. 

¡AgradecimientóL.. Es indispensable; pero los agradecidos deben sc;,r dos: el 

que recibe el favor y el que lo hace. El primern, porq--e r~cibir beneficios}' no 

agrad~cerios es propio Q1; séres 4e condici0n inferior, y el ségundo, porque favo­
rec.iendo á: su hermano no hace 0tra 0osa qtie favorecers.e a si propio, ya que, 

si somos hijos cie nuéstras obras y debemos recojer IQ que s~mbramos, forzosa­

mente el bi'en hecho con desinterés ha de redundar en beneficio nl!lestro. 

Contemplemos_ nuesfro pre~ente, que dej'a. mucho qu.e desear; pasemos una 

9jeada á nuestro pasado, mirándonos en el es,ptjo de los grandes criminales,. <le 

los_. libertinos,, de los úsurero:;, de lo peor, i:.:n fin, de la s9ciedad, que todo eso 
habremos sido, y examinando entónces el libro de nuestras cuentas, advertire­

mos las partidas, enormes que teneH10s ;;iseo.tadas en nuestro Debe y las escasas 

y rnezqtúnas: escritas en nuestro Haber. Y para a1:1mentar éste y s-a!dar pronto, 
rtece_sitamos, en primer término, cerrar definitivamente -el debe, no haciendo. 
asientos riiás que en él ftaber. 

Las partidas más i.mportantés para el Haber s0n las que nós proporcionen 

aquellos á quienes desinteresadaf!Jente presta1n0s y no han podido devo!vern9s 

la cantidad prestada; los que, pagan con ingratitudes-nuestros beneficios y á pe· 
sarde ello no exhala nuestro labio una quej'a, y uno y ot1 ;:> día, les repetimos el 

mismo bi'en; los necesitados de todas clas.e,s á quiems pr-od\gamos nuestros auxi­

lios morales y materiaJes, con amor y sin jactancia; los que abusan de ni;iestra 

buena 'fé y 110s. trata11 de tontos por nuest~a candidez; los que nos injurian, ca­

lumnian y persiguen, obrando nosotros rectamente,. y ql!e, -sin embargo, no lo­

gran despertar la bestia que d-ierme en nuestro interior, sin.o, muy al contrar:io 

el amor y la compasión; los aetas de abnegació-n y sacrificio q,ue realizamos en 
bien de nuestros semejantes, y 1.os esfoerzos que hacemos para instruir y mora­

lizar al género humano y para desarrollar nu stra inteligencia y pudfica:r nues­
tra alma de sus imperfecciones. 

















Mas ¡ay! ¡el nif1O había muerw! ... 
. . . . . , . 
. : 

;sollozo:>! ... ¡lamentos¡ ... ;g:·it0s! ... 
¡arrebatos inauditos 
de \·erguenza y de dolor!. .. 
E! na<lre pidiendo cuentns 
<le ;1q nel vergonzoso hecho; 
viendo hollndo su derecho, 
y mancillado su honor. 

La niila muerta de espanto 
<le ierror enm utlecía, 
y e! sudor de lá. ;lgonía 
su pálida faz ba.ü6. 
Eut.rú la gente curiosa, 
se hizo púl>!ica la afrenta, 
toclos le piclieron cuenta 
por q11e el ;1mor la rindió. 

Entre la '\=Íl.la y la muerte 
meses estnYo luchando, 
~Cómo? ¿de qué mó<lo? iC11ándo 
volYió de nue\·o it sufrir1 
Al fin recobr6 la vitla, 
;pero que vida. Dio.s mío! .. . 
temblb de miedo y de frío 
por que no podía \"i\'ir. 

Al verla la seiialaban, 
y la µlehe enforecida 
le gritaba: ¡infanticida! 
¿,tu crimen no te da horror·? 
Y la. infeliz sollozando 
exclama ha bal bu cien te: 
¡Acusáis it una inocente!. .. 
¡no aume11t¿.is más mi <lolorL .. 

III 

No sé por qué, presintiendo, 
que algún mistel"io encerraba 
la nifia que sollozaba 
ál oil' tnl acusación. 
Pllra. estudiar en la vida 
pedí á un espil'itn ~migo, 
que si lrnbía sido testigo 
de aquella tribulación. 
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)fe Jijew ti1 ser posible) 
de aquel.la nifia el pasado; 
por que el escándalo dado 
debía tener .rn- por que. 
Alg-o enrnelto en el misterio. 
alg·o en ht sombra perdiJo, 
alg·o terl'ible escondido, 
alµ·o, que t.:riminal fut'i. 

Y entonces, mi buen arnig-,, 
me dijo: <<Te ii·é dictando 
para que Yayas pintando 

· un c:uadro tris.ti! de ayer.» 
Y tracé el cuadro pl'imero 
ele esta verídica historia; 
¡Cuúnto ciesno! ... ¡cuánta e5coria: 
; . .\y rlel que lleg-a it caer: ... 

!\' 

•< Uices bieu, 11n1jer; lamenta 
la suerte <le los caídos; 
Compadece it lo:; \·enciclos 
con todo t11 corazon. 
compadece sn-s errores, 
; por que son tan desg-n1datlos'. .. , 
.i los que reas <lespreciados 
ténles siempre compasion. 

,,En juez nunca te conviertas. 
no jnzgues iL los c11lpal>le!., 
poi' que liay leyes inmutables 
g ue se encarg·an ele j migar 
A todos los que olvidaron 
los mandamieutos mora1es; 
;los males, proJucen males! .. . 
i(! Uien debe ... debe pag·a1·1 .... , 

«Por eso la religiosa 
que ayer cometió deslices. 
y que á tantos infelices 
inhumana uto1·ment6. 
Y al morir, ante so huesa 
sus virtu1le:. elog-iai-011 
y por Santa prni;lamaron 
á la que tanto pecó! ... 

<< Hoy ha. sitlo necesal'iu 
(que sin falto <:010e1ichi) 
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¡La. virla! ¡L·t ,·iJ.a! Vt \·iJa 11-r,di,\ p:>r t:l:.las las partes e!l el globo, desde 
las negras pi;ofnntli<lades del océano, hasta las blancas cimas rle las uieves 
perpetuas: se estremece en no rayo de Sol. pulula. en unagota de agua, lle­
na e! aire <le microbios, s.e multiplica de parúsitos .en, pal'úsüos en su propio 
detrimento, enn1el\·e todo el globo de una red sin fin, que se f-0rma cons­
tantemente consigo misma; se muestrá en la tierra en el agua, e11 el aire, en 
el planeta, y en el anima!, devorándose á sí misma antes q_ue dejat· de exis­
tir, y se tlesborda po-r todas partes de la capa terrestre demasiado pequeüa 
para comener!a. 

E! p~Lreci<lo de los planetas entre sí e:5 1111 hecho innegable, puesto que son 
de un mismo p,ldre: Dios. · 

Pero difieren entre e!!os. no sólo como situac:iún, po•sición, vo!unrnn, ma­
sa, rlensidad, temperatura y ntrnósfern. sino también en l;,.<;onsritnci6n físi­
ca y química. Y el punto sobre E>I cual llamamos aquí la atenciún, es r¡ue esa 
dinn·sitlatl no debe ser considernd,1 como 11n olJ:;táculo parn. las manifesta­
ciones <le la ,·ítla. :;ino al c-ontra.rio, ~omo un 1111e\·o campo abierto it la fe­
<:nn<lid,1d infinita de la madre universal. 

Así, pues, cuando nuestro pel!samiento vn~la no súlo hacia nuestros veci­
nos de h1 Luna, Yenn-;, Ji'!p.itér ú 8atun1(l, si110 hacia las mi!'iütlas tle mun­
dos J escO!IOciJosqneg-:·axitan afrecledo!' ele los iuunmerable:;; soles disemi-
11a<los 1,or el espacio, no tenemos 11ing·u1rn ra:.ún plausible pan1 imag·i­
nar que los l1abi~rntes de e::;a:5CJtras tierras tlel cielo se parecen ~n nada á 
nosotro:5 en form¡l ni en s11bstanc:ia Ol'g-iinicas. 

Ll'i substancia rlel coel'¡)O hnmanr, terrestre es debida, it los ,~lemenfos de 
nuestro planeta. cspP.cialme11te el carbono. 

:-Zos p¡t!'e<:e, in,luuahlernente, que para ser hombre 6i 1nujel' hay qne tener 
<:abeza, c;on.,r.<>n, pulmones. piernas, brazos, etc., pern naüa estit menos de­
JOQstnido. 

Tollas !as formas imaginables y no imagiirnbles deben p(lbla1· !a multitud 
delos mL1ndo:;. El hombt·e ten·estre esrá dotado ele cinco sentidos,(, de seis, 
según a!g·u11os ... ¿Poi· 4.nt'· se ha dy habet· detenido ahí la natnl'aler.a"? iPor 
qaé, por ejemplo, no halle habe1· dota tlo á ciertos séres de un sentitlo eléc­
trico, de un sentido ,le o!'ientaciún, ú <le un ól'g-ano que p~rcih,l las \·ibracio­
nes etéreas tle! infrarrojo 6 del ultnwioleta, y qne permita oit á iurnensa 
distn ncia '" it ver a I trn vés de la paredes1 

Xosotro; comemos y digerimos como g·t·oserns animales. ¿~o existirán 
mundos en Josc¡ue una at111úsfora nutritirn dispense á los habitantes de nn 
trabajo tan rídiculo'? 

A.tomos liliputienses como som0s, debemos convencernos tle una Yer. para 
siempre de que toda nuestra imagiuació"\ no es más qne estel'ilidad en medio 
del infinito apenas entrevisto po1· el telescopio ... 

®amifo 'll,Im1mtnrió.u 
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diciendo que querí..a oadar y se hundió; dos compañeto5 se arrojaron tras de él 
para sacarle, peró se fué tao hondo. .. que se quedó en la charca y mañana la · 
justicia se encargará de buscarle. 

El dolor de los padres de Jacobo fué inmenso, oo tenían .ni lágrimas ni pala­
bras para demostrarlo; habían perdido lo que más amaban, la esperanza de so 
\·ejez, la ale~ de su humilde hogar! Jacobo era tan bueno! tan trabajador! tao 
amigo de: instruirse! era un ser simpático lleno de vida, de juventud, con un 
cuerpo sano y un espíritu amante del progreso; á su lado se vivía bien, sus pa­
dres tenían moti\·os sobrados para desesperarse por su muerte. Si le hubieran 
visto morir! si le hubiesen velado durante su enfermedad, se habrían acostum­
brado á la idea de perderle; pero la última vez que le vieron estaba tao alegre 
tan contento! había en él tanta vida, que parecía imposible que aquel organis­
mo tan fuerte, pudiera quedar en uo momento inerte, tan joven! ta.o feliz! 

Al día siguiente los padres de Jacobo y toda su familia, se trasladaron al 
lugar donde ocurrió el trágico suceso, y ha:;ta !a noche de aquel día de lágri­
mas, no consiguieron sacar de la charca el cada\'er de Jacobo, horriblemente 
desfigurado. 

Cuantos presenciaron aquella escena terrible, lloraron con el mayor descon­
suelo y todos á una decían: Pobre Jacobo! tan joven! tan contento como estaba 
de la vida! qué lástima!. .. 

Tristemente impresionada me dejó la muerte de Jacobo, y sin yo pregun­
tarlo, por dos mediums distintos me he enterado de algunos detalles referentes. 
a él, que copio á continuación. 

II 

cQué desgracia! decís todos. Pobre joven! morir cuando la ju\·entud le c;on­
reia, cuando la copa de la \·ida e~taba para él llena del néctar más delicioso, 
cuando era amado con delirio por sus padres y era él el sol de su hogar!. .. Lo 
que es juzgar por las apariencias! Día nefjlsto llamais al día de su muerte .. )' en 
realidad día de fiest&., y de fiesta gloriosa, ha sido ese día para Jacobo. E~cu­
chad: en su anterio~ existencia Jacobo, sin ser malo, di!;taba mucho de ser 
bueno, era un alma fria, un ~plritu sin ~asiones, indiferente á cuanto 1~ ro­
de:aba, no odiaba á nadie, pero tampoco su corazón habla latido por una im­
presión amorosa. Si a alguien quería era á s1 mismo, andaba co n pies de plo­
mo (como decís vosotros) para no cometer ninguna acción mala que pudiera 
traerh: la persecución de la justicia, miraba !as cárceks con horror, los presi­
dios con espanto y huía de los jueces como del fuego. Estaba colltento de s 
mismo, porque pasaba completamente desapercibido en la sociedad, pero no 
tanto que no inspirase simpatía á un -joven vecino _uyo que trató de intimar 
con él, y todas Las ta rdes salían juntos dando largos paseos por el campo y por 
la playa. A Jacobo, .si no le pesaba la amistad de su vecino, ta mpoco le c~u-
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2:nigo, quiero hacer justic:a en esta causa, y ya que ie deje morir importáodo­
me un b1edo su agonía, justo es que yo sufra sus mismos dolores, \·oh-eré á la 
tierra y cuando todo me sonn.:1, cuando las esperanzas me brinden sus halagos, 
yo buscaré en el agua el torOlemo que ayer no quise e\·itar. Y jacobo \·olvió á 
la tierra y fue: un modelo por su aplicacioo y su vehemente deseo de aprender, 
y durante su sueño ac;;riciaba el p lan de su muerte prematura con verdadero 
cleleitc: quería apron:char el I ierupo perdido, quería borrar con su sacrificio su 
anterior indiíerencia, y alegre, conteo.to, verdaderamente emocionado., sin com­
prender toda !a trasceodéncia de su determinación, porque despierto ignoraba 
!a resolución de su e::.píritu, e1uprendió su marcha al campo y ie tardaba llegar 
a la cumbre de su cah-ario. Llegó al rin sonriente y :;atisfecho, r dando lo que 
se puede llamar d saito mortal, cumplió 5-u deseo, pagó su deuda, convencido 

yue cumplü cún su deber, y huy contempla sus resto,; en el lugar de la catás­
trofe, no dáudo;;e aun perfecta cuenta de lo ocurrido, pero sintiendo inmensa 
satisfacción, le parece que se ha quitado de encima una carga muy pesaca, y 
ñc::Sta gloriosa es para su e::;p1ritu su temprana descncaroación. Su despertar 

será muy tranquilo, cooremplará a sus deudos de la tierra con dulce g ratitud, 

y ao:;ioso de proseguir su regeneración, cuando \·uelva á ese mundcJ !!orara con 
los dcS\'alidos. \'is1tará los hospitales, será consejero de lo::; atribulados, y 
cuantos le traten Jíran:~Qu<: alma tan buena! no tiene· nada suyo! hay que 
quere-rle por necesidad.~ 

;E:;.re es el por\'enir de Jacubo, su adclantt) mural sen ira de ejemplo a cuan­

tus le rodct:!1 )' 1l0 tcndra que buscar lo:, cimicntus de :.u regeneració n en un 
acernado \·iolento; :;u lecho de 1nucrte estará cubierto Je flore::., lagrim;:is co­

piosas catra11 sobre su fn::nte, una mullltud anígida se disputara lle\ 1.r :,;us res • 

tos a la ultima morada, y to.dos á una. d.ran con melancolia: - ¿Por qué se h ... bra 

ido? Era tan bueno!» 
.-\diOS. s 

II l 

L uám.1 ~:-: .-.c1"!a~u "e Jt:.:,prendi.: de 1:1 cuinu nicación r¡ue me han dado sobre 
J acub0. Cuan ck·gos esta mus c:-n la t1e11 a. lo 4 uc mas pcna nos causa es a v1::cc:; 

111ot1 vü de j ubJ lo p&ra el s~·r que deja lrl tierra y ~~s m ple e 1 !>acrificio qt,c a l 

venir se impu:,o. 
Cada J1a lellg<:1 c!l n1c1,; e.:.tl!!1a d e studio raz.unaJ,J Jcl Espiriti,,1nu: p<n {-) $e 

l!ega ;i comp1e11Jcr i., \t.:rdaJ Je !i \¡Ja. 
1
\' e:; tan liern,o;;a la \'crJad'. .. 

).urnlia :Qomiugo $oiH. 
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EL HORLA 

HISTORIA DE UNA OBSESIÓN 

(CóntÍ1luacilm) 

«Pero, desde·hace poco más <le.un siglo, parece que se presiente algo nue­
vo. Mesmer y algunos otros, nos han puesto sobre la inesperada _pista· del 
mist~ri0~ sohr~ un camino nlle,o, y de cuatro 6 cinco· años á E>sfa parte, he­
mos obtenido resultados sorprendentes>>. 

Mi prim_a, tan incrédula como yo, sonreía. El J.octot· Paréll t le dijo: «Que­
réis que trate de dormiros, señora1» 

. ..:..como queráis: no tengo inconveniente. _ . 
Y después de hacel'la sentar en un sillón, empezó á fascinarla, mirándola 

fijamente. Yo me sentí repentinamente turbado; el corazón me latía fuerté­
mente; parE>cía que una mano de hiérro me apretaba el cuello p,n·a estrangu­
larme . .Miraba con te¡·ror á Mme:Sabté, cuyos ojos se car1·aban pesadarnente, 
y con la boca crispada, parecía ahogarse, ájuigar por el movimiento agita­
do de su pecho . 

.A.l c~bo de diez minutos, dormía . . 
--=Ponéos detrás de ella-me -ordenó el médi~o. 
Una vez q11e lo hube .-erificado, colocó entre las manos de mi prima un-a. 

tarjeta de visita y le dijo:-A.qui tenéis un espejo; ¿qué veis en él~ 
·_ Veo á mi primo-1·espondió. 
--iQué está. haciendo? 
-Se retuerce el bigote. 
- ¿Y ahora1 
- Saca un retrato del bolsillo. 
- ¿Quién es el original de esta. fotogrnfia? 
- El, mi prirno. 
¡Era cierto! Se trataba de una fotografía que acababan <le entreg·arme aque-

lla tarde en el hotel. 
...:.....¿ C6 mo está ·en el retratot 
-De pié ton P-1 sombrerp en lu mano. 
Era evidente que ella veía en aquella tarjeta, en aquel trozo ele cartulina 

blanca, como si se tratase de un espt-jo. 
-Las señoras espantadas, suplicaban: ~¡Basw, basta! » 
Pero el doctor impertérrito continuó: <{ÚS mando, os exijo, que mañana os 

levantéis_á las ocho; y enseguida n1yáis ar hotel do n<le vi,,e \'uestro primo-







, 
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~antQ me_.ha ñn.p.resién1ti:io.esfe ex;p.erü:nento. 1tne al vol',er á casa y ñ:at.ar-
--0.~ 'almOl"Za~ nG·he no.dído b_i:o"bar·h.~cacio. _ . 
. l~ !le ~ulio. - Mticha-s p.§r§Onas á quien hec0:ntad.o esta-~-v.ep~, se b~n 
op_rlád_ó_.de m\ ~redulidad. _ '!'o sé Jo que pénsarc . .El sabio-di.fo,: ¡,'J',kedt;. scfl 

r Se C1YJ1,(ia1_;uara) 

5:i-.~Th~fa~-~;¡~~:;:'":;;,~~*f~!b%.fáeí~~;:,,~%1b:;~~~~5'->~~?-~~~~f~ 

-_,Eí;C"f0N. M:!cy)I~~CA 

CONSlDERACIONES MORALES 
Sepñe,~ 'tff I9Q2~ 

. -
E-u.el mnndo-:espJritu.ai se t:lésea h3cei, tod:o. lo que sea. posible J)Ot v-u~stro-

-adelanto- móral; d1dos tsp.iritus d.epeode·eo g.rao p_arte el que !~.1I.uman(dai:l 
--S:e p~rfec_ci9ne 6 goo·ti~ú"e· e:;,taciona:ria, y los ~pidti~fas han d"e.~:t.~ñ'<ler 1-~s 
·~nseñanzas q 11e les séan ~~d-ás por aquellos,. y ~j u_sta¡ SU$ áctós ypeiis-J­
mientós á las presci'ipciones'éonten'idas ei.i /.iic'hás é-nseijami:;as. 

Adem-as_, ciebeñ'éstud;far liü:fi.!osófia 'é.spiritísta p~rá a$í eI,ta:r ai alirigo de 
las sugestione~s de 1o·s espfrifns inferiores que pudieran induc1fl.e•s al etr.or. 

La, fé, unida a Ía p,r.actíca. y enriquecid'a por eLestadio.., constitaye l~.m.e-
-jorgar,antia contra los· ])eligws de. Jas· reunfoues esplritis:tas . .Los espir.i,tus 
buenos, por otra parte, s9!.Q -atieué}.en á aqu'elloign_eanifu~dos pqtuña:f~ 
hrquebra.ñfaó,Ié, insp,irado~ior.el 4-ese-º .at iln~trirse .v unjd9s poda :Simpa­
tía, procnrar;1 á.dqujrif conpcimr·ent§s ¡ié l:í vf da exfra_corpór.ál, }.._ éresatil;Ílderi 
á lqs qué s9ló pqr mero pasatiempo .y 1ror pur}l cudosíd:ad se. <:onst:ituyen en 
reunión, en fas qu'é sóJ,o .del5e ·CÍomín-a1· -el fernir, el recogimiento. y sóbre 
iodo, y ante tóq,01 el agradeéirni'ento~l l for 'Snp!'emo, qulen por medios·,Pro­
vídénc.fales ha- patentizado ante los bom-br.es la fomortaliclad clel es_pídfü, 
pi•opoteion1ntdo~s.el µiedi·o 'd·e co·mlloka1•as con los seres espirituales. de uJ­
íratnmba. 

Asi, ,poe.s, qneri.dos hermanos~ cu'"ando i;,s r:euná,is. v.ro~'i.,irad háéei'lo en La­
·forma qµftº~ indíéq,, y podéis· t~ne-r,lá esperan'!:a dé qoé~1 íiet Süpremó ac­
.cederA á .. vuestrós réHfgP$ ., entfará entre v0sotros uno d,e sus buenos espi­
rites. 

Yü~_strií .h:ejmithá,~Á... A. 

óaubn ile 1.()()2: 

L0s ·esptritos;deseaéa,rnados p1;~an por' uo¡i crisiÉ> m.uy láb.ci'riosa iíl \·ol V,é_r 
,á la •vid'.a dei -esp.acfQ; !a,s ímpresióó'é~ del mundo- éorpúral hao producido tal 
..efe.cto en la ~sé.-ncia .él~.sñ ser, que ún.Ícaniente._ después de mttcho tiempo, 
-e.onsi-guen su"l5sfraérse ii -su-i.nflt1encfa. 

De a1rí.giinapaq_, queridos hermanos, Les tris:tísimos espectácuh>s de 9.ue á. 
..e_?.da mo.niento s01s-tes,tigos-en Las com,unieacion.es qQe obt,enéis. 

l. 
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Por lo demás: no debéis admíti r en Yuestras reUniones á quien no tenga al­
gunas nociones, ó demuestre cuaudo menos. un decidido empeño por ini­
ciarse en el Espiritismo. 

A. A. 

2() Abril de. I()O.]- (L) 

Los Espíritus gozan cuando 'ten . como sucede entre rnsotros, almas ani­
mádas de espíritu de solidaridad, de ÍP. y de esperanza en Dios: reuniros. 
evocadoos; sí, allí acudiremos nosotros; a11i descenderemos para lle'f'aros 

. nuestro amor. nne.srro afecto. nuestra inspi ración. Entre Yosotros estaremos 
·-siempre que os reli náis como lo hacéis ahora. 

Perseverad confiad, amad y conseguiréis n1es tro progreso . 

.iLLAK hARDEC. 

(Comu,í1icadJJ1iesobtenidaspo}·el ;;udfrm. J . .JI. r. en im Grupo prirado de 
Cádiz. 

Siendo esta comu_nicac:i6n uc nn ntlor moral inmenso . n o sabiendo q uf 
admirar mas: si la g-a.llarda sencillez de su forma 6 la atracti,a profundidad 
de sus conceptos. entendem os que el mismo Allan Kardec nos~ desdeñarí:t 

r 
en suscribida. Empero debemos liacer constar. sin embargo. que pMa oos-
otros11i11gún nilor objetirn tieneo las firmas más ó menos conocidas. en los 
dictados de nltratu.mba; sino que consideramos estos rni::;mos dictados subje­
tivamer.te.. examinándolos a la Luz de nuestra razón . libre de prejuicios y 
ansiosa ue eusefianza.s.- ,"Xota de la Redacció11, de esta Re-cista) . 

SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA 
• 

CRISTIA~IS~10 Y ESPIR[TlSMO.-Leon Denis-Edirores, CarboneU y Este,·a S. en 
C., Bar, elcra: Dos tomos en rústica á 1 • ;o pesetas cada uno. 

Hemos recibido un ej~rnplar de esta bellísima obra, de la cual ya nos ocupa­
mos al aparecer 1~ edición francesa. Por lo tanto, considerando ioutil reprodu­
cir el favonble concepto que nos mereció (Febrero dé 1900, pág. _28), nos coo­
Crt'!tamos por hoy á recorneod~rla á nuestros estimados correligionariQs. En nú­
meros !i:Ucesírns eagél.lanaremos nuestra:3 páginas ton La transcripción de algu­
nos fraamentos de libro ta11 importante. 

Segiln veroos en el anuncio que a~o_mp:iña al eje~~l~r recibido, dicha 
casa reo-ala á carla co_mprador de Crzstzamsmo J' Espvzhsmo un folleto que 

-con el t í;ulo De Ít! id~a de Dios publicó, ó uoa colección de la r .ª serie de 
Tarjetas postales esp~ntist'as, compu_esca· d,e cinco, co~ los ret;atos d_e Jesús, 
Kardec, Amalia Dommge Soler, Jose Fernandez Colav!da y Leon Dents. 

(1) Cumpleaños del medium. 
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por el pavor que les infundía. Como contraste, el cam·po con sus bellas pta­
deras, el sol con Sil ardiente respland0r y la lut:Ja con su plácida luz, los fn·­
boles y animales que les producían beneficios, ,eran objeto de adoración .en 
forma de agradeci"miento: de aquí los .dos dioses .del bien y d.el mal en co­
rrespondencia con los fenómenos ó se,r:es que- les p.rod!l.cían bienes 6 males. 

Era natural ·que, endiosando á los· fonómenos y á las cosas natur"ale.s, se 
endk>sara también á. las pe1~~ou-as: y l0s reyes y emperadores, considerados 
desde luego como superiores á l_os demás mortales. eran represen't~oión de 
la misma Divinid?:d, como encarnaciones de la entidad que. t raspasaba la 
esfera común de los hur'aanos. Poco á p<Jco, ámedida q_ue la cultm:a fué au­
ment2ndo el con.eepto ya n.atutalis.t•l. ya antro.pomórfic,:o, ele la Divinidad 
fué depurado también. 

Los hombres rudos y groseros habían de imaginar· un Dios, dotado de las 
misma-s Pª-síoll'es y o.e !a miSlJH\ ferocidad:; pero cuamlo la, razón poco á poc·o 
se va sobreponiendo á !-os s~ntidos y comprende las cosas en su verdad,E:ra 
naturaleza, no tal como aparecen á primera Yíst_a, et concepto &,_c-e1·c~ de Dios 
seva elé"ando; como se.ha ido ele,ando el éoncepto del mundo, del hombre 
y del ~eber, del mismo modo que los sentimientos se han ido deparand-o y 
ennobleciendo, quitándoles-mucho de lo particular, egoista y meiquiúo que 
en ellos había. 

De !o dicho se infie1·e que, puesto ,que lá ide_a de Dios se ha ido engTan-,Je;. 
ciendo cada vez más, !o,-s principios que nHestra razón aceptct han de irse 
t3embíén acla,rando y perfeccC,ionand.o, sin que nu:-i,ca teng-an un caracre1' ab­
soluto, pues siempre !a [;-riutura di:¡tará. µn infinito de la Divinidad. 

Por de· prontó, la idea de un Dios .ernel y v.engativo, nos parece ·hoy dfa 
absurda y contraria á la idea g.e; Dios que debe ser el prototipo de la bondad 
y dé la misericordia. 

~ristóteles, por el mo,·imiento cle todas las cosas, lleg·aba á la e-:dstent:ia. 
de un motor inmóvil, seg·ún lo cual Dios seria el primer motor inm6,·il tlei 
Universo. Qti•os pensádores, recon_ociendo al mundo como efect(), ban cousi­
derado á aquel como Causa primera de c~rnorq es, y descintando :pan teísmo:-; 
espiritualistas y materialistas q_ue c:onfuo<leu el mundp •con el Sé1· de Dios, 
otros filósofos han admitido una especie de uualidad eiltn· .el inundo y su. 
autor. 

Pero estos conceptos son m lly pat·eiales é insüf:lcieütes parn darnos acer­
tada idead.el Sédhtp~:emo. La existencia de Dios co.mo tnotol· no .ex.plica !o;-; 
atributos del Sét· Suprem.~ y la: manera como 0bra en el Universo; d"e.l mis­
mo modo la existencia de Dios :eomo causa tan s(Jlo, no e:q.Jlica tampqco 
hast¡1.-qué punto~¡ efe.eta tiene las propiedades de la causa Je quien se deri­
va y cuales son estas propiedad.es. Por último, el dualismo no explica ni 
,puede explicar la manera c:.6mü Dios se comunica é influye en el munclo. 

Tampoco es posibl.e admítir que la Creación se¡1 un ª-.cto u.e· foe1•za, ó .uua 
necesidad del Ct·eadoi-. El Crnadoi· no c1·ea poi· fuerza, el Creador ,crea por 

:amor, y en vit·tud de un ra~g,o de c,1.mot' la. CNación exi$te, y en virtud de 
.1,1na fu•erza infinita de amor tu. Creaéión es" :a Ore.ación sig·ue y ltt Creación 
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será, porque el milag·ro de la Creación s,e repite tod.os los días. Dios en e.ste 
sentido, no ha dejado de crear. • · 

En cuanto a la Providencia, Dios no es Providencia porque ~l[J'1MUJ,.~ veces 
interviene en e'l mundo, principalmente en las grandes ocasiones, cuan~o 
las ·naciones están en p·eligro, y l,o verifica con inte-rmitencia, cuando cree 
-que lo necesita-u, haciendo grán:des prodigios, e6mo son el castigar con crue­
les enfermedades it los que prevar.ican;,n, viéndose de este rnodo el .cllstigo 
de Dios en los az.ote-s y calamidades h1:1mnnas. · 

Dios es eternamente Providencia, por-que eternamente Ct'ea ó pr-0d1,1ce y 
eternamente hace que las cosas se modifiquen y transformen para ir cun1-
pliendo susdestiino_s. Por consiguiente, no es posible que esta. pro,videnciase 
agote ja111<::\.s, que tanto seria como agotarse ese raudal infinrto de amor divi­
no que nos akae hacia esferas superiores, que no·s anima y nos fona!ece y 
que hace que nuestros ac,tos tengan solo tt·ascendencia para el bien. 

Dio~ es nno, el mundo es n0:o y -el espíritu tirn1bi.én es tmo; pero Di.os· e-s 
uno por ;ii, el m nndo e;s uno porque de Dios procede, y .Dios en sus obras s~ 
manifiesta de éonformidad con su única naturaleza. El mundo e:- uno por­
que es solo: •dos mundos serian procbdentes <le dos distintos dioses;}~ el es~ 
píritu ts uno porque es individual é iudividUalizado subsiste. 

Dios es úni to, pues le es· i.mposible al hombre concebir dos Pdncipios, dos. 
Séres, dos man:ifestaciones infi.qitas y absolutas: Dios es, pues, un solo Dios. 
Dios se manifiesta además en .uniciad perfecw; i>,.s d.eci r, que· en sus actos, en 
sus manifeS.t1;1c·iones to.das, obrn siempre de conf-ormidad cou su úni ,:a natu~ 
raleza, sin que al hombre, que en lo fioito vive, le sea posible ele\""arse al 
completo concepto 4e la divina natur-aleza. Ui1ic11mente el s~r inteligente irá 
conociendo de Dios cuanto de ~í mismo .oonozca y este conocimiento aún 
,,gran dándose, como nunca ?.'O mo,mento alguno de su vida podril set infini­
to, 1~ naturaleza di,•ina y su infinita, eterna y perfecta manifeSti.u~ión que­
darán íncóg·ni-ta.,; siempre en toda su integ-ridad el! espiritu finito é impe1·­
fecto; y como es.Le'Se 1Uanifie-st,1 en sucesivos é ind,e:fi:oicios estados, mientras 
que Dios obra siempre ea unidad y perfecta con(ol'!niJad con su naturaleza 
esenci.at, liay g-ran dific.ultad por parte de la,_ criatura para conoc:er en. el tiem­
po lo que es eterno, en !a sucesividad lo que es en simple manifestación y en 
la imperfecciún y finitud Lo·que no podemos me:ios de considerar como p·e~­
t'ecto é infinitamente absoluto. 

Dios estará siempre más allá clel último más allá tle la inteligencia de .w,. 
do sérfi ni tc1 . 



EL HORLA 

HISTORIA DE UNA OBSESIÓN 

. ....,,:-3 {i s notori~ e~ triste fin que cu ~o el céle~,re no~elista Guy_ d~ Ma~ passant, 
-~;.. siendo victima de una obses1on que dio con el en un mamcom10. 
-:p~ P~ro lo más notable éS que él mismo escribió el proceso, día por 
día, de esta enfermedad fatal, bajo el título que encabezamos estas líneas que 
en francés quiere decir: El nuís allá. El relato concluye cuando la dominación 
fué completa; ya no pudo seguir ·ordenando sus ideas . 

Guy de Maupasant no conocía el Espiritismo, que á habel'lo conocido ha -
bría probablemente encontrado en él, un medio poderoso de sustraerse á 
eSá terrible dominación, llevada á cabo gradualmente por un espíritu que, 
por lo visto, buscaba una venganza que pudo satisfacer por la iguorancia 
del sujeto de todo lo que le pasaba. Publicamo~ este trabajo porque es un 
estudio completo de la marcha que sigue la obsesión y por lo tanto puede ser­
vir de ayiso á muchos que se encuentren en la misma ó parecida situación. 
La obsesión es uno de los grandes peligros del Espiritismo, aún cuando el 
espiritista que conoce bien la doct·rina está en mejores condiciones para con­
jurarlo que cualquiera otro ignorante de ellá. 

Publicamos en este número parte del relato; en los sucesivos lo continua­
remos. 

8 de Mayo. - ¡Qué día más hermoso! He pas:ado la mariana tendido sobre la 
fresca hierba, delante de mi easa, 0ajo el abrigo y á la sombra del enorme 
plátano que la cubre, casi por complet-0. Adoro este país donde vivo, porque 
en sú suelo he echado raíces, esas raíces profundas y rlelicadas á un tiempo, 
que nos unen á la tierra donde han nacido y muerto nuestros antepasados; 
donde hemos aprendido las costumbres, la manera de hablar, los modismos 
de sus habitantes y dónde nos es familiar desde los perfumes de sus campos, 
hasta el aire que respiramos. 

Adoro esta casa do.nde he nacido. Desde mis ventanas veo el Sena, mages­
tuoso y tranquilo, cubierto de embarcaciones desde Rouen al Havre y que 
aproximándose á mi casa, cone á lo largo de ini jardín, detrás del camino .... 

:. 
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AlláabajQ, á la izquierda, Rouen, la extensa ciudad cobijada por techos azu­
les, escondida entre el laberinto de sus pur:ttiagudas y góticas torres. Desde 
sus innumerables campanarios, esbeltos, delicados, dominados por la flecha 
metálica de la Catedral, llegan hasta mí las dulces vibraciones de sus mil 
lenguas de hierro, traídas en ala8 de la brisa, á tra,és del e.spacio azul, en una 
de las tibias alboradas de primavera, y su canto de bronce, se ex_tingu.e con 
un sonido doliente y débil 6 1·esuena fuertemente según la distancia. 

¡Hermoso amanecer! ... 
A eso de las once, un largo conv-oy de na,íos, arrastrado por un remolca­

dor más grande que una cáscara de nuez, resollando con trabajo y vomitando 
por su chimenea un humo espeso, desfila por enfrente de mi ventana. Des­
pués, tras de dos goletas inglesas, cuyo pabellón rojo se destaca flameando 
sobre el azul del cielo, pasa un soberbio bergantín brasileño. blanco, limpio, 
reluciente. No sé por qué, experimento un gran placer al contemplar este 
navío y desde mi Yentena le envío un saludo cariñoso. 

11 de Mayo.- Desde hace unos dias me siento febril, dolorido ... triste ... 
¿De dónde vienen esas influencias misteriosas que cambian nuestra alegría 

en desaliento y nuestra confianza en angustia? Se diría que en el a,ire invisi­
ble flota el espíritu de desconocidas Potencias, de las que -experimentamos 
una misteriosa proximidad. ~Por qué á veees me despierto alegre, feliz, con 
grandes deseos de cantar? Por qué otras, de vuelta de un corto paseo por el 
río, entro desolado en mi casa, como si me esperase alguna desgracia? ¿Por 
qué de repente, u11 escalofrío, rozando mi piel, altera mis ner,ios y obscu -
rece mi alma? ¿Por qu.é influye tal yez sobre mi pensamiento la forma de 
una nube, la luz variable del día, el color de los obj~tos que pa_san ante mi 
vista, para turbarlo y entristecerlo? ¡Quién sabe! ¿Todo lo que nos rodea, lo 
que vemos sin necesidad de mirar; lo que nos roza sin conocerlo, lo que to­
camos sin necesidad del tacto, lo que sentimos sin distinguirlo, tiene sobre 
nosotros, sobre nuestro organismo y por consiguiente sobre nuestras ideas 
y sobre nuestro corazón, estos efectos rápidos, sorprendentes é inexplicables? 
¡Cuán profundo es este misterio de ló invisible! No podemos sondearlo con 
nuestros miserables sentidos, con nuestros ojos, que no saben en absoluto 
apercibir ni lo infinitamente grande ni lo inconmensurablemente pequeño·; 
ni lo muy próximo, ni lo muy lejano; ni los habitantes de una estrella, ni los 
de una gota d~ agua .. Con nuestros oídos, que nos engañan, transformando 
las vibraciones del aire en ondas sonoras, como dos hadas que cambiasen 
milagrosamente en sonido el movimiento melecular, haciendo surgir de esta 
metamorfosis la música, entonando un cántico divino á las mudas alteracio­
nes de la natunleza ... Con nuestro olfato más débil que el del perro ... ¡Con 
nuestro gusto que apenas puede discernir sobre la edad de un vino!... 

¡Ah, si tuviéramos otros órganos que realizaran en nuestro favor parecidos 
milagros, qué de cosas podríamos descubrirá nuestro alrededor!... 

16 d~ Mayo.-¡Decididamente, estoy enfermo! ¡Yo que estaba tan bien hace 
un mes! Tengo fiebre, una fiebre atroz, 6 mejor dicho, un enervamiento febril 
Que me hace sufrir moral y materialmente. Tengo continuamente esta sen-
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y habiéndole deda!'a<l.o .!.nanias lo OUe ei Señor le habia dado á emendcr 
toe-ante á su vocación, y de aquello e""n que débia emplearse, le baufiz(,, y el 
Espíritu San t0 le llenó de SU$ celestiales dona;. D~-pués de haber dado am -
bos gracias á Di_os, ,om6 Bau!o ~!imento, recobró las- fuerzas, y se quedó ;Ú­
gunosdias con los ñeles que est::iban en Dao:iasco. Créese que tendría en­
tp_nces cerca de trei.nta y seis años de edari. A.utes qne saliese de Damasco 
predicó en la sinagoga quE': Jesús, á quien él había perseguido, era el me­
sías -er(,i.i¡.dero, Hijo eterno de Dios vivo. Es facil concebir con cuánta admi­
ración le oiría_n todos aq11ellos que pocos dias antes le habían ,isto perse­
guir tan furiosamente a !a religión cristiana, y sabían qoe solo había ~enido 
á Damasco, para meter en prisiones á todos los que la profesa:ban. 

P Aco.- Efectirnmente es una narración h.iteresame que patentiza la in­
contrastable influencia del mundo in\·isiole. 

(Se contin,uaráJ. 

EL HORLA 

HISTORIA DE UNA OBSESION 

2 de J unio.-.Mi estado se ha agravado. iQué es lo que rengo? Ni la:s duchas, 
ni el bromuro me producen efecto. Algunas vecés, para agotar mis fuerzas, 
para fatigarme más, doy un paseo por el bosque de Roumate. Entonce:::, creo 
que el aire fresco, ligero y dulce, lleno de los_ aromas de la;:; hojas y de. la 
hierba, hace circular por mi:: venas un.a sangi-e nueva. y por mí eorazón 
nuevas energías también. Tomo después una gran avenida de caza para vol­
ver á la Bouille, por una alameda estrecha, entre dos espesuras de árboles, 
abismos que forman entre el cielo y yo, una especie de techo verde y tupido, 
que oscurece la luz . . 

Un estremecimiento frecuente, pero no frío sino más bien de angustia, se 
apodera de mL .Aprieto el paso, inquieto de hallarme solo en este bosque. 
acobardado sin razón, estúpidamente, por el profundo silencio. De repente, 
me parecen que me siguen, que alguien marcha tras de mí, muy cerca, muy 
c&rca, casi tocándome. 

Me vuelvo bruscamente. Estoy solo. No veo tras mí más que la recta y 
larga calzada, alta y solita.ria, temerosamente solitaria, y que se extiende 
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~i.misQ10 <lelanre de mí ha5ta perderse de vista_ ~le ll!l modo ~mejan.te, en 
medio de~ soledad pavorosa.. 

Cierro los ojo~ ¿Por qué? Giro rápidamente sobre mis talones, como un.a. 
peonza. Me siento caer; entreabro los ojo5-; los árboles bailan, la tierra ,acila, 
parece que ,a á faltarme; t,mgo que sentarme. Despu.éi: de esto ... no sé ya 
donde estoy ni por donde he ,en.ido. ¡Extraña duda! ¡Extraña, á fe mía! Xo 
me acuerdo de nada. Emprendo mi marcha por la senda de la derecha y ruel­
-vo á salir á !a avenida que m e había conducido en. medio del bosque. 

;;l de Junio.- La noche ha sido horrible. Es pre-eiso que me ausente de aqui 
algunas ::emanas. Un pequeño ,iaje me Lranquilizará, sin duda. 

2 de Julio.-Ya estoy de vuelta y completamente r establecido. He hecho 
una excursión deliciosa. He ,isitado el monte Saint-lEchel que no conocía. 
¡Qué perspectiva más hermosa se divisa al llegará A.vranches, al obscurecer, 
como he llegado yo! La ciudad está etlificada sobre una colina. Al llegar al 
jardín botánico, que está situado al extremo de la población, no pude con­
tener un grito de admiración. Una bahía extensísima , se perdía de ,·ista emre 
dos costa5 lejan.a5, e::fumadas apenas en el horizonte y envueltas en ligera 
bruma. Y en medio de esta inmensa bahía, dorada por !a luz de un cie!o des -
pejado, sobre la arena de h. playa, se ele\''aba un monte extraño. sombrío y 
cortado :í pico. Caía el astro del día y sobre el horizonte dorado aún por ::us 
destellos. se dibujaba el fantástico perfil de esta roca, en cuya cima punti­
aguda se levauta un edificio. más fantástico todavía . 

A l amanecer, ·rnh-í al mismo punto. La marea bajaba. y como la tardean­
terior, miré al monte, donde pare::ía ele,Tarse gradualmente ame mi ,isra, á 
medida que me aproximaba, la sorprendente abadía. 

Después de algunas horas de marcha, llegué al enorme bloque de piedras 
que eierra por aquel lado la ciudad, dom inada por la gran iglesia. Después 
de :;ubi1· !a calle estrecha y pendiente. oou·é en la rnús admirable morada 
gótica, construida por Dios :;obre la tierra. ,·asta como u11 pueblo, (;011 infi­
nidad de sal-0ne~ bajo:; de cechfl, como apla,:tado:: por la-s enorme" bó\·edas y 
las alcas galería5 sostenida- por frágiles y delgada:: columnas. Penetr é en esta 
gigante~ra joya de granit0, ligera como un encaje, cubierta de torreones, de 
esbeltos ciu1balillos. a:;cendien<io por i-et<>rcidas escalera::- de caraeol que 
parecían conducirno:: al cielo. azul y puro durame el día, negro y ;;ombrío 
de _noche, donde se destacan :ms cúpula::, el"izadas de diablo~, de extrañas 
quimera:5, de animale:: fantásticos. de flore:: monstruosa:-, unido rodü ello 
por finos arco:: labrados, esbeltos y elegantes. 

Cuando hubimos !legado á la cumbre, elije al monje que me acoinpañaba: 
<,¡Qué bien se debe estar aquí, padre mío'.-Hac:e mucho viento-me contes­
té J. Y mienrras hablábamos, ,mbía la marea y las olas inundaban la arena 
cubriéndola con sus plateadas agua:5, que pari::cían <les.de nuestr o observato­
rio una coi·aza dt: acero. Y el buen anciano me contaba todas fas Yiejas his­
rias del lugar, su:; cradic-ione,s, las leyendas de siempre. 

Una de ellas me llamó mucho la atención. Los naturale5 del pafa, lo:) mon­
tañe.,E::3, aseguran que al llegar la noche, se oyen voces misterio5a.s· en la playa 
y de::,pués se percibe el bal ido de dos cabra:5, fuerte el uno y débil el orN. 
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sándolo le obscurecíanl No hay más que verles: haciendo en saóad.o no pocas 
de sus curacion~, condenando el ejercicio de la viz:tud á son de trompeta, anun­
cJando la llegada de tiempos en que no se adorará j.--Dios en samaritano monte 
ni en Jerusalém., esto es, en templos heterodoxos ni ortodoxos sino en Espíritu 
y en Verdad, predicando que el amor á Dios sobre todas las cosas y al prójimo 
como á sí mismo constituye toda la Ley y los Profetas. No hay más que verles 
cuando asisten al templo, contender con los doctores, y expulsar á latigazos á 
los mercaderes; preférir á la sociedad de los rabbi y de los príncipes de los,sa­
cerdotes, la de execrados publicanos y pecadores arrepentidos; comparar al es­
criba y al fariseo á sepulcros blanq~eados por fuera y por dentro Denos de po- . 
dredumbre; finalmente, no hay más que verles caminando sobre las ondas de 
los lagos, transfigurándose en las montañas, repitiendo: que el reino de Dios n~ 
está fuera sino den;re de nosotros mismos, que si le buscamos con humildad 
podremos decir á los montes: - Separaos de ahí! y los montes nos obedecerán; 
y que á esta religión pura sin ritos y sin sacerdotes, vendrán gentes innúmeras 
del oriente y del occidente, del norte y del sur. 

No nos detendremos á hacer nOtar la claridad con que todos ellos han ha­
blado: de las innúmeras .moradas de la casa del Padre, de la necesidad de re­
nacer muchísimas veces, de que á Dios natiie le vió jamás y de que nLiestro 
celeste Padre no hace distinción entre judíos y gentiles alumbrando su sol por 
igual al pecador que al justo, esto es, que en todos los Evangelios hállanse 
coo-sigoada.5 las verdades fundamentales de nuestra Doctrina, no por pensado­
res que las deducen del raciocinio sino por séres que cual Jesús á Nic,odemo 
añaden.- ,,:Lo que hemos visto atestiguamos y no recibís nuestro testim<:mio. " 

r Se conti11/u,a1·á) 

LAS NOCHES ALICANTINAS 

XI:X 

Mi.ni.s_-Por cierto que ya no eres tú sólo, qnei·iJo Paco, el b0t0ure que 
puede decirse predestiilc..do (antes de nacer) á campeón de ideal ~ublime, 
porque Sa CJ E merio, A.bad de Bañolas, y-a fue anunciado en sue·ños á suma­
dre por un Augel- y San Julián obispo de Cuenca á su padre Je u n modo 
análog o. El prirne1·0, en el sig-lo VIII y e! seg uouo en el siglo X.11 . 
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-=tiese todo aquel trigo entre los pobres, proporcionando la distribución á la 
necesidad de cada uuo: hizo!o Lesmes con tanto celo y con tanta actividad, 
-que rindió !a ,ida al exceso de trabajo: mártir de la caridad, que murió de 
fati,g-a norQue otros no pereciesen. - ... - . .. . 

( 8e C0'11,tinu-af'á} . 

-aGooe~~ee~ecie~eeeeeeeo~oe~oecoo@'>Oeeoe~~oe~~a~~ 

PECCIÓN Cl!ENTÍFl!:C~ 

EL HORLA 

HISTORIA DE UNA OBSESIÓN 

( Dmtim, ación) 

6 de Julío.- ;Mi razón se extraYía! Se han vuelto á bebet el agua de mi 
botella esta noche; es decir, no estoy seguro de nü l1aber sido yo. Pero ... ¿si 
no soy yo, quién puede ser~ ¿Quién~ ¡Oh Dios mío, D ios mio! ¿Estaré loco? 
¿Quién me salrndi~· 

10 de Jul io.- Acabo de !1acer pruebas sorprendentes. Decic.!.idame.nte estoy 
loco. 

E! 6 de Julio, autes de aco::;ta rme, he Ml.ocado sobre la mesa: vino, !eche, 
agua, pan y fresas. Se han bebido (6 me he bebido) toda el agua y un poco 
<le leche. Las fresas, el pau }" el vino, intáctos. 

El 7 de Ju lio be repetido ia prueba, con i<léntico resultado . 
El 8 de Julio he suprimido el agua y la leche. Nada ha sido tocado. 
El 9 de Julio, en fin, h.e colocado sobre la mesa. agua ~' leche solamente. 

teniendo cuidado de envo!rer ~n lienzos de muselina blanca las bote:l!as y 
de pre.;j!ltar los tapon es. Después 11e frotado mis labios, mi harba. y misma­
nos con plombagina, y me he acostado . El in,encible sopor se ha apoderado 
de mi, s~guiclo bien pronto de un terrible despertar. ~o.té en seguida que no 
me había movido. La~ sabanas no estaban manchadas. Los lienzos que en ­
rnlvían las botellas limpios, inmacul ~dos. Desaté los precfotos palpitante 
de emoción. tCie!os! ¡~i una g-ota de agua! ¡~i una g-o ta de leche! ¡Ali Dios 

, ' m10. 

Inmediatamente he salido para París. 
12 de J u tio.- París.- Había perdido la cabeza estos últimos días. He sido 

juguete de mi enervaJa imaginación.ámenos que no sea sonámbulo ó que 
haya sufrído una de estas influencias comprobada5, pero inexplicables hasta 
hoy, qné se l!amau sugest,iones. Eu todo caso, mí extrado rayaba en de­
mencia y ,·eínticuatro hot·as en Patis han sido suficientes para calmarme y 
devol\·erme la tt·anqnilidatl. 
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¿Quién no ha , isto la luz de un ser ~mado? 
¿Quién no mira i!. su madre con placer? 

lfas no es á los de a.qui. precisamente. 
á. los que afecto y atención debemos. 
Alcemos un momento nuestra frente 
Y d e. licias Sin fin encontraremos. 

Ved a Luciano, descendió á la t ier?"a 
Henchido de nobleza y gallardía. 
No pudo estar en donde el mal se etlcierra 
Y se mar~hú buscaoco la harmonía. 

8u t"ida terrenal tan candorosa 
Soló sirvió para aumentar su glorh.1. 
Dejad que os di_ga la impresión hermos:1. 
Que me h a quedado de s11 du lce histni-ia . 

llirando de sus pad res l.,l teni11 ra 
Ite<loblaba gozoso sus afanes. 
Había sie-mpr-e singular dulzu1·a 
En e! cuadro grandioso Je s us plane:s. 

El arte, la virtud, la fe constante 
Eran los bienes q U.cl su pecho amaba. 
Queda proseguir siempre ,~delante, 
Qoeria realizar lo que soñaba. 

Asi pasó s u sencillez de niño. 
Así siguió su plácida car-reru . 
~í logró ciclones de cariño 
Y asi le sorprentlió lá muerte fiera. 

¿La mu,erte'? no; la muerte t1ue llamarn11s 
~s :suave coroe11~ar de cl~rQ dia, 
Es la grat.a señal de que rnarchan1us 
Hácia otra nueva y dilatada da. 

Es destruir las fuertes lig-arl111•11:-; 
Que a! ser pensante nH1ntcni~n pres11, 
Es continuar allll por las alturas 
L:i ley inel u dí ble del progreso. 

Arte, bien, ilusión ... !\ada tenaio;i, 
;-:o n bellas joya:. del amor sencil111. 
~crn e.orno fondo de p re~iada mina. 
8()n como Febo con su P-terno hri!I ,,. 

¡Fuera t~mor! ¡Arriba. uuestra Ul.€:nt<t'! 

Hagamos un esfuc:rr.0 sobrehumáuo 
Y así podretno:s ver pedectatneut~ 
Las luchas permanentes de Luciauu. 

Alma feliz, que al descender ::il :,;uel<1, 
r al elevarse há.ciá rt;.gión snE-na1 







ren. bi::n en 1a dencia, bien en la meditaeiún el objeto á que tiende su ex.is­
tencia; buscan ese más ;;l!á, al que su a!ma, deparada en un cierto grado, 
ansia. 

Los otros, íos más arrasados, engolfados en la materia, en ella, por ella Y 
oara ella viven. 
- Alzad la frente. ,os.otros los que habéis adquirido la certidumbre de la ,ida 
ultra.terrestre, interrogad con ansiosa mirada las miríadas de estrellas 
constitoyentes de ese espacio inñnito en el que se reserva un radiante .por­
venir para las almas buenas; llamad con ferviente voz á. los espíritus eleva­
dos para que acudan á fort.i.lecerosy á_yudaros en las penalidades que habéis 
de arrostrar para alcanzar ese infinito desconocido, analizad las recondi­
deces de yuestra conciencia y procurad sanear todo lo que en ella veais de 
impuro. 

Seguid sin vacilaciones !os consejo~ que recibais ue los buenos espiritus, 
p.ue:;; eUos son los guias que Dios ha puesto en vuestro camino.-Firmado.­
Lam.en1uiis. 

19 de :J-ulitJ tk I()OJ. 

Fé, amor, caridad: l11!rmo.sa trilogía que enciena todo cuan.to hay de mas 
bello, santo y justo; efect os q11f' resultan de !_a aproximación del espíritu á 
Dios; sentimientos rnora le;:; q11e brotan á, rne.dida que aquel st: desprentle de 
la influencia de !a materia; f11 e rza:-; ,·irns que cleterminan la ~irtualidad del 
s_er pepsírnte e-n cond~ncia pura no esclaYizada por tnrt id,)s móvil es, no 
domeñada por bastarda.-. pasiones. 

Hermanos mios, no d11déis rle la. ,·erdaddel Espiritismo: seguid sus ense­
!'!anzas sin vaeilaciones: pues ellas lian de conduciros á la dicha reservada á 
los que ins¡,iran sus a<:•tos e11 lo.s l1et·mo:;(J:; conceptos <le 1ümor, Justicia, Ca­

r idad.n- A . .J . 

Los espíritus., audaces ..: ,>111u auJaz t:-5 el pensamiento. que constituye 
nuestni ser; buscat!lu;; liu1·izM1tes nue,·(j,; tt·a;; tlel l1 orizonte i nfiuito q ue 
uunca se bo1Ta aote nuestra:; iniraJas; lieróicos én nuestro anhelo de saber, 
cual $e neée!:>ira pa ra en<:O!'ttnlr .P.! l;bj ero i11tiniro ú que t:ende nuestro des­
tino; stnci tlos, ¡'mE>s que la s.-Hcilli;z e:; la 11rirnen.1 cualiua,! q1r~ d_ebe Jistin­
g n ir ú quien aspire.\. entrar en ¡H.1sesi6u e.le la sabilluda, que implica la de 
a mor: humildes, pnes no es ht sober bia -:.cilal lle espirituali:;acióu, pedimos 
;i Di(1s luz que ilumine nuestrn. mente ar.nhiente rno rnl que purifique nue_s ­
tro semi!!!i~nto. \'Ollln tad y11,.: " ig-CJ rkc nuestr(J tlcseo y prugr eso que l1a­
lague nuesu·oafán . 

:·eg-uimos la ¡.ierp~tua e,·o.luci,·in rltl la cual la última exis.tcncja terrestr~ 
foé una fase más, un 011ev0 periotlu u-ansitoriu, pretiso, iuulspeosable, rrn ra. 
qua el espíritu pu eda despreutlerse de li .íbi tos. de impulsos <le sensaci.ones, 
c:uya supres i6n tletermina un u1;en:,1 estac.l.u rneuo;; precario, 1nen ()ii infeliz, 
y mas halagüeüo en espera nzas y en realidades. 

Todo lo qne apre11tléis ele lus bueno:, cspfritus son consejos inspirados po r 
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El racionalismo ateo y materialista, apoyado en parte por el extraordinario 
avance de las ciencias ~torales; se enseñoreó primero de los hombres de . 
ciencia, para descender hasta el pueblo, pasando por las diversas clases socia­
les; porqu~ el bien y el mal son como el agua: srempre van de arriba abajo. 

Así vemos que la mitad de los hombres y buen número de mujeres, tienen 
· borror á todo cuanto trasciende á religión, aunque ésta sea tan senci1la que no 

admita culto ni ministros, concretándose sencillamente á la adoración interna 
al ser abs9luto y á la práct ica del amor. Habladles de Dios ó del alma y creen 
ver en quien les habla un hipócrita ó un mentecato. 

Para esos setes no hay más Dios que ellos mismos_, ni mas vida que la pre­
sente; y, en coos;cuencia, su moral no tiene más que un principio, una sola 
b'ase: vivir lo más;· 11u:jur que sea posible. 

Huyendo de la idolatría, hao caido en la egolatría; de1 coleativismo del 
amor han pasado lll individualismo de la personal avaricia. Porque es de .a dver­
tir que el socialismo latino no es en el fondo otra cosa que el refi9amiento del 
egoísmo; es la suma de individuos que reclaman para si, con justicia en el fon­
do pero con sobra de pasión en los procedimientos, ,la parte que como séres 
humanos y activos les corresponde en el festín de· la vida; es el conjunto de 
caidos y explotados que quieren acabar con la explotación, pero que en su 
gran mayoría, están saturados de odios y pasiones insanas, que dan cierto ca­
ríz. de ferocidad á una filosofia, no solo racional y ju~ta , sinó redentora de la 
humanidad, cuyas aspiraciones, en lo que teogan de racionales y justas, ha­
brían de cumplirse tarde ó temprano, evolutiva ó revolucionariameote, en el 
seno de la paz ó en las tumultuosidades de fratricida y cruel guerra. Lo racio­
nal de hoy es lo real de mañana, pese á quien pese, pues el progreso para I ea­
lizarse nunca consulta el g usto de los pigmeos humanos. Por eso la zozobra es 

, general y la intranquilidad reina en todas las esferas sociales. 
¿Dónde hallar la medicina maravillosa capaz de curar tan grave enfermedad? 

Doctores no faltan pero la curación i10 parece. Los apóstoles de la f é y los co­
rif:eos de la razón nos ofrecen á granel fórmulas y más fórmulas, ninguna de las 
cuales tiene virtualidad suficiente á cautivar las conciencias. 

Los <;atólicos nos ofrecen como única medicina la '-"uelta á los tiempos de la 
fé, prngonaodo las excelencias del catecismo. Este viejo remedio está comple­
ta men;e desa.creditado por la e!-!:periencia de muchos siglos, de tal mane'ra que 
no creen en él ni los mismos q ue lo proponen. 

La fórmula de los racionalistas consiste ea negar á Dios y el alma, concre­
tando todos nuestros afanes y deseos al orden presente; á lo que enfáticamente 
llamFln lo po~itivo. 

¡Pobres ciegos! ¡Positivo lo que es tan eminentemente fugaz, que basta uoa 
sola gota de sangre fuera de sitio ó unos cuantos diminutos microbios para 
derrumbarlo! ¡Positivos el amor, la ciencia, la bondad, la verdad y la belleza~ 
que á más tirar, duran setenta ú ochenta afio~, oo quedando de ello el menor 
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-rastro! ¿Qaé son los -hijos; los padres: los amigos, los demás hombres? -Nada; 
átomos ó conjunto de átomos puestos temporalmente y por casualidad en rela­
ción con nosotros. 

Y en esto quieren fundar la moral; esta qoíeren qui! sea la base del ~mor. 
¡Pobres ciegos! Así anda de menguado el sentimiento amoroso entre !os hom­
bres. Mucho altruismo en los labios, pero mocho más egoismo en el corazón. 
¡Ay de los cándidos! ¡Ay de los sencillos! ¡Ay de los bondadosos! No tardarán 
e.n c..er victimas de la general felonía, y una. vez caídos, no solo uo volverán á 
levantarse, sioó que morirán aplastados, pisoteados por l?- política astuta de Jos 
listos. 

... 

L a verdadera moral positivista estriba en la absoluta frialdad del cotazóo y 
eo la astucia de la meote; frialdad de corazón para no caer en la tontería de 
enternecerse por las miserias ageoas y astucia refinada para cometer el mayor 
número posible de felonías, compatibles con la existencia de la gu~rdia civil y 
los tribunales de justjcia. El verdadero hijo del siglo; el prototipo de los hom­
bres es el más impasible y el más astuto. 

Esta ·es la moral actualmc·nte en l!SO. En ella se inf arman los actos de todas 
las clases sociales. Clérigos, militares, magistrados, políticos, filósofos y artis­
tas, salvo rarísimas excepciones, obran á impulsos de esa moral positiva, sien­
do de ad\'ertir que las contadas excepciones, en vez de merecer distinciones y 

honras por su noble proceder, son el blanco de las sátiras de los dc:más, son los 
postergados, los ignotos, los últimos en llegar, son los réprobos de la actual 
filosofía. 
· No pudiendo curar nuestros males ni el positivismo ni la fé, <dónde hallar el 

remedio1 De algún modo habrá de encontrarse el medio <le curación, toda vez 
que la humanidad terrena, si no es inmortal, tiene racionalmente asegorados 
muchos siglos dé existeoéia. La actual humanidad ha salido de los moldes anti­
guos, oo habiendo podido aún levantarse sobre los nuevos; entre tanto, l1állase 
en equilibrio inestable, sufre vaivenes; pero, como el.agua uu día ú otro hallará. 
el molde ó continente social donde descansar una etapa más ó menos larga, 
para volver más tarde á salir de él po.r falta de capacidad, en busca de otros 
más apropi¡¡1.dos, ya que esta es la ley del progreso eterno. 

No hay q11e temer por la suerte definitiva de la humanidad. Como el líquido 
elemento, ella misma, á fuerza de inunda_ciones y ... venida~, entre acciones y 
reacciopes hall.ará el cauce apropiado donde discurrir y avan_zar hacia un ma­
yor estado de progreso. 

Los que hemos. tenido la inmensa suerte de conocer ti Espiritismo no par­
ticipamos de esa univers~I zozobra sobre el porvenir de la humanidaa terrena_ 
Nuestra positiva ciencia, y digo positiva por estar basada en la razón y ea la 
_experiencia, nos pone á cubierto de tales temores. 

Sabemos que ha y providencia; sabemos que somos eterno~, que después de 
la muerte del ~uerpo seguiremos sintiendo el amor y gozando en la posesión. 

'\ 

. \ 

.r 
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qc;Jas ver~~ adqµiridas. Esta filosofia nos ha enseñado á dar á tadas las co­
sas su verdadero valor. Ella nos dice que lo material solo vale temporalmente y 
que por lo tanto es efímero; que lo verdaderamente positivo es lo espiritual, 
lo eterno: la ciencia y .el amor, y que en consecuencia, €1.lantO más trabajemos 
en estos dos órdenes, -µiás riqueza positiva tendremos. 

• Por eso el Espiritisma ha_ venido á ]a esfera de los conocimientos humanos 
como única tabla salvagora en el horrible naufragio que nos amenaza. Y ha 
venido en el momento preciso; no debía venir antes, como tampoco podía re­
tardar más su venida. De \·enir antes no hubiera prevalecido ·por el 3.bsóluto 
preciomioio de la fé ciega; má s tarde tal vez no hubiese llegado á tiempo, mas 
la borrasca es tan fuerte que habría motivo para de::.esperarse, si la vista del 
faro salvador no nos infundiese esperanza y fort .. leza de ánimo. ¡Bendita sea 
tao sublime y fecunda filosofía! 

TEÓFILO. 

S!NTESIS 
de las c-"nfepencias dadas en el Centpo Cristiano Espiri­

tista SÓCRATES., de Barcelona, por su presidente Don 
Angel J:(guarod., desde eL l 9 de ~br,,iL aL l 9 de Julio deL 
cort>iente año. 

m 

El EspiFitismo, el MalePialismo y el ~alolioismo 
Preseota el conferenciante al E spiritismo como complemento del Materialis­

mo y del Catolicismo. A naliza estas dos escuelas, hace notar los errores que 
contienen, que rechaza, y receje lo que encierran de bueno, esto es, lo que no 
se opone- á la razón y á la ciencia. 

Ex plica el papel que ambas e!'.cuelas han d~sempeñacio en la humanidad: 
in)portante y beneficioso el del Ma~erialismo por haber destmido los errores del 
Catolicismo romano, pero perjudicial por haber secado el corazón del se r de 
todo sentimiento y hecho desgraciada al alma a rrebatándole toda esperanza. 
El Cato licismo, por su parte, ha tenido d P. bueno la savia del Cristianismo que 
ha conservado basta nuestros días, pudiendo redimir á algunas almas; pero ha 
teñido de malo el dogma, q ue:: le ha hecho comete r los mayores desaguisados, 
divorciáodole de los espíritus rectos, divorcio que ha sido tanto más profundo 
cuanto mayor el imperio que con el error y su imposición ha querido ejercer 
sobre lo temporal. 

Et orador acepta ael Catolicis mo las verdades eternas que contiene y del 
Materialismo su ciencia, y dejando á cada uno nada más que r.on sus verdades, 
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ciosamente el método que debe observarse para desarrollar la mediumnidad 
psicogr-áfica y no insisto sobre ella; solo sí ad,ertiré á. astedas. q ae tan pron­
to como ha._,an conseguido obtener comunicaciones escritas, se abstengan 
de hacer e·rncaciones aisladas; únicamente un mcdium ya experimentado y 
que caenle €OD un buen espiritu protector. puede hacerlo en circunstancias 
extraordinarias, y aún así corre el peligro de ser engañado. 

Por el contenido de las comunicaciones. es decir, por la mayor ó menor 
ele,ación de !os pensamientos en ellas expr esados y su alcance moral, inte­
lectual ó científico, puede deducirse el grado de pureza del espíritu que co­
munica, y hasta tanto que vayan adqui riendo alguna práctica, siempre que 
comunique un espíritu cuyo lenguaje r eYele su bondad, deben limitarse á. 
admitir la comunicación sin dirigirles preguntas ociosas ni indiscretas, y 
las pocas que formulen deben referirse al bien genera!, sin que en estas 
reuniones espiritistas esté animado ninguno de los presentes por sentimien ­
tos exclusiYamente personales 6 egoistc1s. Si no se obtu,iera contestación á 
la pregunta hecha en estas condicioc€'S, no deberit reiterarse aquélla, pues 
se dá pié it que se retire el espíritu interrogado y conteste otro usu rpando 
su nombre. 

Si por el contrario, el lenguaje de la~ comunicaciones es grosero; ó con­
tiene errores ó absurdos, deben hacer ustedes alguna::; sanas ath·ertencias 
al espíritu y rogarle que se retire, sin prestar atención á lo que diga . .j así 
mismo, por la ligereza 6 trivialidad de la expresión dudaran cie la moralidad 
del espíritu, dirijanle preguntas mentales (procuran<lo que en las di versas 
ocasiones que las hag·,rn sean sieU)pre <liferentes): si no contesta ii. ellas es 
un ser infer ior, y procedan como en el caso anterior. Si en uno y oti-o el es­
píritu, á pesar de ser rechazado, insistiera en comunicar, J.eben le,antar la 
sesión. 

Esta advertencia última es muy esencial, porque cuando un espíritu infe­
rior se acostumbra á ser oido en un grupo . es ya muy difícil alejarle, y en 
su afán de comunicar toma el nombre de cualquier e~piritu poi· ,enerado 
que sea. 

En la medi u rnnidad sonambúlica 6 parlante, deben disti"og-uirse d os cla­
ses: en la primera 6 animica, comunica el mismo espíritu del medium. y en 
la seg-u nda un espíritu extraño por boca de aq tJél. En el primer caso s i vie­
ran ustedes que el espiritu del medium era poco a<lelaotado, 6 juguete de 
espíritus imperfectos, de lo cual pueden j11zg-ar por la futilidad de su na­
rración 6 por las contradicciones en que incurra ó pot· lo absurdo de sus 
descripciones, pueden ustedes despertar al sonámbulo; le soplarán en la ca­
beza al tiempo que le darán pases con ambas manos, bajando éstas simul­
táneamente desde lo alto de aquélla por los dos lados á la par, hacia los 
hombros, con voluntad de alejar al espiri lo, repitiendo la operación hasta 
que el medium haya despertado, ó para emplear la frase usual, «haya sa­
lido de trance.» 

Si t:l medium entrara en el período extático, y por el arrobamiento que 
observaran ustedes en él,6 por lo que d iga, sospecharan que el espíritu del ex­
tático pretendia quedarse en los mundos s uperiores que entl'evée y describe, 
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procuren atraerlo á. la tierra recordándole los lazos que á- ella le u~en, la 
misión que debe cumplir en esta humanidad, los seres que !e $On queridos 
y á quienes abandonatí...a_, afectando, en suma, á su sentimiento. Si .aún así 
continuara en su exaltación~ despJ~rtenle inmediatamente por el procedi­
miento antes indicado, pues de otro modo, el espíritu del estático pudiera 
romper el cordóu ftuidico que le sujeta .i su cuerpo, y, por io tanto morir, 
como ha sucedido antes de ahora. 

En el caso de mediumnidad parl.ante, siempre que se cercioren de que el 
espír itu que comunica es de un orden inferior, c.-eben re.tirarle del medium, 
pues no solo es com·enientisimo, como apunto más arriba, sustrarse en lo 
posible a .estas visi tas, sino que además h~ce!l sufrir á los mediums. 

Si más adelante, formalizado el grupo, contaran ustedes con un buen espí­
ritu prote.ctor, podrían dedicar una 6 dos sesiones mensuales á aliviar espíri­
tus en sufrimie,ntos, pero por el mómento no Les aconsejo lo hagan. 

Si entre alguno de ustedes se sig·ntficara la mediomnidad de efectos físi­
c-os, como son: ruidos. traslado de objetos, etc., etc., pueden fo rm1.tr la cadena 
fiuídica para así, unificando los fluidos, favorecer el desarrollo de aquélla, 
pero no deben hacerlo más que en el caso de que tengan indicios reales de 
que dicha mediumuidad existe, y solo en el supuesto de que teng·an un es­
píritu ptotec:tor y con e! consentimiento de éste, pues estos epsayos: hechos 
sin motivo justíficado, solo sirven para atraerse seres revoltesos. 

Hay otra mediumnidad entre las ,·arias que se practican, que es la curati­
va: nosotros. la empleamos con frecuencia, y á su beneficio se ha conseguido 
hacer curas verdaderamente prodigiosas; no es conveniente, sin e!l)barg·o, 
hacer uso de ella sin pose,er algunos conocimientos teóricos. 

Pero desde luego les manifestaré que el agua magnetizada suele surtir 
muy buenos ~fectos, que en ella suelen manifestar se los espíritns á los que 
tienen la facultad de vet'los. Pára maguetiZ:ar uo n1so de agua, basta coloear 
las manos en sus bordes al tiempo que se e\·o.ca á un buen espíritu, y se re­
fiere la ope1·ación al Qbjeto que se desee; al corto rato sentirá el operador, si 
es mediuru, el ftuido caractel'Ístico en sus manos; si el espíritu no guía éstas, 
entonces aquél debe h~ja1·las de i·ez en cua!ldo á lo largo del ,·aso, ,·olvientlo 
la ego á la posición pr·imiti va. 

Sí ninguno de los presentes tuviera fluido (quiero decir, se pusiera. fluidi . 
co), puede magnetizarse el agua por la sola acción de la voluntad. Un vaso 
de agua se magnetiza en dos ó t res minutos; una botella en seis 6 siete, se­
gún la 

Ko me ol ridaré de 1·ecomendarles á ustedes que procuren ohservat· com­
posull'a y recogimiento en el acto de las comunicaciones, y que no sientan 
desmayar su fé si en un principio no obtienen más que resultados insigni­
Íicaotes; con la práctica es como Yan completándose los conocíml.entos en 
un arte co.alquiera, y para adquirirlos es necesario mucha paciencia, mucha 
constaµcia y una investigación especial. 

Por separado habrán r~eibido ustedes la relación de algunas obras cuyo 
estudio contribuirá notablemente á su instrucción en la ciencia espirita '" 
á. fortalecer su fé, pues el Espiritismo no exige en sus adeptos una fé cieg:, 
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meja:nza de nuestras sociedades, menos todavía cabe supone.ria en anár-
• -quico eaos. 

En efecto.: siempre resultará que los que de he~ho dirigen la marcha de 
la Humanidad son los reconocidos ½omo"'genios, llámense Dioses, Hijos de 
Dios, Profetas, Apóstoles, gra111les fü6sof9s, grandes inventores, grandes 
artistas. Hasta en la g oberaación d~ los pueblos dirigida, más que por los 
mónarcas, por sus illistres est1:1rlisras, puede comprobarse este pri ncipio. 
Aho;-a bier1 ¿qué dud~ cabo que. e n la erraticidad, la simpatía lu1 de re ~nir 
átales seres para e-tutliar en sublimes Areópa_gos. bajo la dirección_ de otros 
superiores, la marcha de los acc,ntecimientos históricos y el modo de en ­
cauzar-los en sentido de cada ,~ez mayor progreso? Para t'.ompreoder la deci­
siYa influencia de tales corporaciones Ern los destinos humanos, s1:1 poagarnos 
una formada por Budl,a Sak.rn )fon i, .Jesús. ~loisés, Sócrates. llal10ma. ele­
t·ados ti elI», no por snfr;ig-iu~ rl,- n ingnna clase, · ino por sus mismas o.hras 
y supongámosla estu.líando los rnetlios de e-i tar una conflagración eunopea 
que parece inminente . Como para esos uivínos 1tstadistas la política interna­
civnal no tiene ni los miste rios ni las nebulosidades que para los terrestres, 
como que ellos pued en ver si !o q ue expresan los labios es lo que sienten 
los corazones, sus juicios tienen que ser más exactos y 111ás completos. A.de­
más, com o tnmbién pueden reencarnar y cna!quiera q·ue :sea la nación en 
.q_ue lo ve1·ifi,quen han de fig, urnr por su mismo ge11io en prime ra línea sin 
dejar nunca cfo estar en relat ión ,:on sus eolegas .d el mundo im·isi b!e, claro 
se dejii' ,·ere.orno las rlecisione-; de la. celeste A.samblea pueden r epercutir en 
los 0onsejos de los pueblos. Estu !Sin contar con que una corazonada-que 
rrrnchas Yeces no es má:.-; que un.a iospírncí6n de lo alto - tuan do el qne la 
tiene manda un ejé¡•cito pf>uero~o. lJLlede lo mismo r estaurar que derribar utl 

ti-ano y si se tra ta.de un m.onar1;a. conten e r ó desatar una revoltición con un 
si1aple can1bio winistei-ial. Pot· cualquiera de estos medios (que no hemos 
d tarlo má::; qur par,1 dem ost1·111· la J)OSibilidad ele una itrfiuenda tan direct.a 
corno eficaz en l<>s suc;esos históricos) cí por otros más segu ros a.un, ese Su­
p remo Consejo directiYoJiace enrra.r· en escena. f.t los fanini cos boxers. Ante 
e! p el igro amarillo, la Euroria alarmada im.pone ;-\ sus pueblos tempora l 
olvido de las mútuas rivalidades y, Flota::; y Ejércitos á punto de venir á. las 
manos, aparecen unid0s c:ontra el fanatismo religioso chino, común euemi­
g·o de todo::;. S11pongarnos ahora que ese Consejo S upremo se propusiera 
desterrar las.luchas armadas creando un t!'ibunal internacional de A.rbitra­
je. Que no es ninguna ide.i tH6pica, prnébalo la Circular dirig·ida en 1898 de 
orden de ~icolas U, de Rnsia, por el c0nde de ~iuraview á las potencias; 
pruébalo. el establecimiento de la Sala permane nte de Arbitraje en la Haya, 
y la resonancia. que, tanto dicha Circ ul,ir, corno las convenciones de las con­
ferenc;ias d e la Haya, han tenido en la conferencia internacional últimamen­
te celebra.da en Méjico por representantes de todas las repúblicas america­
nas. Si. como Dámaso Calvet en su hermoso poema espiritista: «~allorca 
cristia~á; , ha profetizado, llegara día en que los doce Ap6sto!es ocupasen los 
doce tron os mas poderosos del planeta ¿,necesitaría más es~ sublime Areó-
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pago para c-0nseguirl0~ Que sino por estos, por otros medios lo cons~IJ'Ui:r-á,. 
euando llegue la hora, á ninguno. de nosotro~ cabe d.uda alguna. 

La humanidad es, pues, completamente dueña de sus destinos. Los que­
la dirigen. no .son dioses perfectos desde la eternidad y extraños á ella, sino 
hijos su_yos que se han elevado progresivam·ente emplea.ndo millares de vi­
das desde oscuros demonios á ángeles de luz. 

Tenemos pues, que el Espiritismo nó se contenta eon evidenciar la inmor­
talidad de las almas, no se contenta con demostrar que, como Nicodemo, el 
Rabbi de la Sinagoga.ha sido después virtuoso prelado cristiano; los budhis­
tas de ayer pueden ser los judíos de hoy, y los católicos ó los moros de ma ­
ñana; no se contenta con evidenciar que los querubes de los cielos no son 
otros que los buenos, los sabios, los justos de las innúmeras Tierras del In­
finito, s ino que haciéndonos tocar, por decirlo así. la conveniencia de prefe­
rirá cuanto tiende á separarnos: cuanto tienda á unirnos entre sí y con los 
Espíritus., asienta sobre base tan inconmovible como la necesidad-común á 
entrambas humanidades: la visible y la invisible- de un cada vez mayor 
progreso en tod_os los órdenes de la ,ida sobre la 'l'iérra, e l úofco Catolicismo 
digno de este nombre, el que aprende á amar con todos lo$ Evangr.Hos, el 
que ora en todos los Calvarios el que en !engua:s de fuego vé descenderá 
todos los Cenáculos el mismo Paráclito, el q ue para adorar al Dios incogoos· 
cible no encuenrra catedral mc'ls grandiosa que la Naturaleza, Biblia más 
santa que la Ciencia, altar mas bello que el corazón, ni culto más elevado 
que la vil·tud. 

Y véase ~orno llegamos nosotros á principio análogo al brillantemeóte de­
mostrado por nuestro gran filósofo D. ~anuel Houzúlez Soriano, examinan­
do los diverso,s sistemas filosóficos, que·: El Espiritismo no es una Filosófi'a 
sino la Filosofía. Porque- como a.tabamos de ,·ei·- la reciproca del principio 
señtado al final a·e la seg·ubda parte de este imperfectísimo trabajo también 
es cierta: El Espiritismo, ciencia de vida, no es una religión, sino La Reli ­
gión en la más elevada y hermosa significación de la palab1·a. 

Vengamos ahora á las principales consecuencias qne de es:ta verdad se­
desprenden. 

EL HORLA 
HISTORIA DE UNA OBSESIÓN 

( Ctmtinuación) 

- 21 de Jnlio.-He comido en nongival y he pasado la tarde en el baile 
de los boteros. Decididamente, todo depende del lugar y del medio. Creet en 
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do á entender con fenómenos sobrenaturales: su presencia iu,!sible -y cons­
tante. 

No obstante. he dotmido tt anqu.ilo. 
( Se contin?J,{1,rtl) . 

IMPORTHNTE '7ELHDH 
Sin temor de incurrir en hipérbole. i-onsideram,,· como un acto de gran 

trascendr'ncia para la difusión de nt1estro.:; s11ulirnes id,-,a!es, d realizado el 
l." del actual pur la ;Socird,td dé EstuJio::; Psicolúg-ic·os u La Caridatl>>. de esta 
ci udad . 

. -\nte· de !.is o<:110 _,· inedia de la ncche. ltorá prin·iamente :1nnnci c:1 dn en lc,s 
per iódicos lo\;u]es. St;! lrnllaha c·l espaciCJso salón de sesiones. capaz para más 
tle quinientas persc,nas, literalmet!te ll r no. TocLis las clases sociales estaban 
dig-11amente rrpresentadas. pr¿dominando f'l bello sexo. 

El progTama resu!tú muy escogido, siendo ovacio nados todos lo:- que to· 
111.u-ou pa rte eu tau grata fiesta. 

La nota sirup a.tica la dierun las niflas del c<,lPgio laico, que recit,1ron ma- . 
g·istrnlmi>11 te inspirndí:;imas poesfos debidas á la bien col't;-ida plu ma de la 
ahnegaó,L propag-andi:;ta de.! E$píl'itisrno: D ." . .\maliá Domi ngo. Y canrnroo 
con mucho a1·1e. acompañadas al piano. <<La ~ ai-sellesa) y un bermosisimo 
hi1n110 éSpi ritista que ohnn-0 los hunores .le la repnii-iún . 

HiciPron uso de la palabt·,1 . pronun<:íando elo<'uPntes rl isc:nrsos nlusi,~os al 
acto. la ilustrada profesora del Coleg·io Laico D.ª Adela n -'neito, D. Vi,.ente 
)foltó profesor del coleg·io laico de uiflos, el Dr . J:ayadCJ _v D. Juan Cabot 
qne presi<lía . 

Hepetimos uuestrns nplnuso'i. desde estas rnmk:stas ¡,ág inas. á todos los 
oradores" mu\· especialmetttP ú las nifi,LS eO\'Íando nuestr a mús entusiasta 
fe!itirnci 6n á 1á ,:-:<Jcierlad Lá l',widad, it la que ,deutarnos ú que no Ct'-j e eo el 
c,;arn i 110 ero prt: 11 elido si es q 11 11 ccesithid. tie1u1 <l~ nuestros estí nt 1i!os, q lle cree­
ul os que no. pu es demostrad, tiene t¡11e arri~stos no lt: faltan para llev:.tr 
adelante el s111Jlimt: apustolado que se ltit imp11rsto. y r¡ue tan brillllncemen­
te 1•eulixa con n.r·t<JS u11 proµ11g·auda c.:orrtú el di.; la i•111,pu1·t(M,te (jelada J~ que 
r1cabamus de luu·er uu lig·ed::;imo uosqu<!j CJ . 

ConHARL HóPE~ , 

Caja de solidaridad ''Lorenzo Barbieri,, 
------ --

Tie!le por úuíc;c, y exdusirn objeto perpetuar el recut:rdo de _lo~ A.usó y 
}fonzó Yaleriano l1oddg11ez, Salvador H,~rnández y Lorenzo 8 ':i rb1en. por la 
imitaci(in de los graneles ej emplos qne nos dieron. 

Acostumbrahan.ta.n inolvidables hermanos en creencias: unas veces á. ron­
dar en si lencio los ltog-ares del desvalido deslizan.do sn óbolo po r bajo de las 
puertas; otras á i.,roporcianar a niños pobres,además de p~n y frutas.- ,e~t~­
dos y juguetes, cuando no nnerns en buen estarlo: otras finalmente,a fac1ll-
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la humana, pero para cultivar y engrandecer la suya, tendrá que recurrir al 
gran e.-angelio de la naturaleza; podrá negar la existencia de un dios antro­
pomórfico, pero reconocerá la de ese Infinito incognoscible por el que la 
ciencia a,anza, haciendo á la humanidad cada día más dueña de si misma. 
cada día más libre, cada día mas cerca u.e superiores destinos, en una pala­
bra: más perfecta. ¿Qué es esto s ino que admitir tácitamente un Padre amo­
r oso é incognoscible, cuya ternura eleva}' perfecciona progresi,amente :s 
con igual cariño a todos los humanos? 

Entre los positivos y nosotros no existe, pues, más diferencia de criterio, 
ni media más distancia, que la que existe y media entre el que prescindien­
do de las demás ciencias, se ded ica al estudio de una determinada \·. g., la 
física: 6 dentro de ésta, al culti..-o de una u.e sus ramas: mecánica, hidr o- di­
námica, ac ústica. etc., etc.; y aquel que abarca el estudio en Yastas síntesis: 
ora de todas las ramas de ona ciencia, ora de todas las ciencias particulares 
en superior y harmón ico conjunto. 

Por otra parte ¿.cuáles son los templos que en todos los países mientras 
los rE::stantes se hunden bajo la pesadumbre de los siglos, ellos no solo per­
uuran , :.ino 4ue se (: ). tienJeu y rnu lt iplicau:' .Sun los e n q11e los hombres se 
reunen 1:11 torno <lt esas arcas san tas llamadas fon0g-raíos. ú consultar orá­
culo::; táll fiel es corno el telégrafo, e l cable y el teléfono; los l.lue e n lugar de 
anticuados itlolos, Je santos de madera, de becerros da oru, tienen e n sus 
altares retonas y crisoles, mic1·CJst.:upios y dinamos telescopios que explo­
rnn los rnu ndos, espectroscopios que describen sus elemen tos consti tutivos, 
balanzas 4 u e los pesan. 8011 los templos á q ue se llevan los m uerros, no pa­
ra un~rirlos cuu sa.gt·ado 6leo, siu0 pa,·a. estuJiar e11 ellos el rno,lo de cura1· 
las enfermt!cla<lcs J e los ,·irns: ;te1o ¡ilus <le la Ci211cia! Y los talleres, las fa­
bricas, los eampos: ¡tem plos del Trabajü! 

¿,Qué santos, los igua llilente ,-~ui:::ratlus por butll.tistas, juJ~ c ristianos, 
rnorus, escé.pticos y ateos·? Aye r los A1·quirnedes, Copérnicos, Colón, :Xewton, 
Galileu, ticrYet, Laplace, Gutte!Uberg· Dague rre .. . Y ayer y l!oy, cou ellos y 
ou·us mud1u:s, los clcephenson, Ual,aoi , \'ulta, F rankliu, .Berthollet, Hu,o·­
boldt, Hertz, jlaxwell, Roentgc11, EJisson, 1htrconi. .. , es decir, los que hari 
ensef1atlo y enseñan, transformando el muotlD, á. prog-rc:sar incesaurernente. 

Sí, pue.s, los Centros espil'itistas han de realizar su misión de sat1:sfa(·et· !a 
necesidad, d e persegui r baj o la tlirección de los buenos Espír itus uu cada 
vez mayor p rogreso en todos los ó rdenes de la vida sobre la tierra, no pue­
den lirn itae.se á. evidenciar ' la in111ortalidad de lus almas, no puedeu limitar­
se á evidenciar que el judío de ayer puede ser d cris ticrno de h1,y y el 
budhista 6 el inoro de mañana; 0 11 pueu.en liu1itar.se a. evidenciar que los 
querubes u.el cielo no son UJás que los sabios, los buenos, losjustosJ.le l .. tie­
rra; sino que haciéndonos tocar. púr así decirlo, la conveniencia de preferi r , 
ácuanto propenda á separarnos. cuanto tit::nda á uo irnos frateroaJmente eu­
tre sí y con los Invisibles; han de vivir el únitc, Catolicis mo digno de este 
nombre, el que ora eu todos los Calvarios, el qne aprende a amar en todos 
los Evangelios, ~l que en lenguas de fuego vé descen der á todos los Cena-
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,/',_ Para la encuadernación del aüo actual incluimos con el presente nú­
mero lu portada é indice. 

' ,,.~* L lamamos ma,· e..;;µecialrueure la atendün de naesrro::s suscriptoro 
sobre !a súpJica que le~s h;cemos en !a segunda página de la porrada . 

.,_*,,. Prosiguiendo su laudabilisima costumbre Je alios anteriores, nues­
tro muy querido am igo y abnegado correligionario, D. 1iiguel Yin:s, ha 
publica do el l.º del pasado XQ,·iembre una hnja de prop<1gaoda epigrafü:i.da 
· l7n aÍlo más, de la cual herno:; recibido varios ejemplares. 
• Enviamos COJl tal moti-:o nuesrto parabieu al amigo ~r. Yi9es . 

.,*,_ También hemos sido obsequiados con un ejemplar de _Yociones de 
Bistoí-ia de Et>J)a-iía, por su autor el entusiasta h e rmano en creern:i:>.s, D. José 
Añ tonio Almarq ué, Di rector de La T'ida Futura . 

. .\gradecemos t.i ate1-1ción y fdiciwruos al bue:i amigo Sr .. -\!masqué. 

,..•,,. . El Circnlo. La 'Jjluena .Yue-r:a. t.!e Gracia, mús gcnernltncnte couocido 
·por el Oenb_:tJ de A.mali([, proye(·ta celebra r la prüxima ~aritlad con un repar­
to <le ,•ijrndas á los pobres, ú cuyu efecto lle, a ya recibidos importantes _y rn­
liosos donatirns que hacen augurar u11 fdiz thito iL tau hermoso proyecto. 

Es de admirar la actidJad de dicho Centre, pues á la. tiesta de lo::; pobres 
celebrada .el 2~ del mes pasa.Jo, Jedi1·ada á la mel!loria del 4ue fué su me­
dium, D. E-uualdo Pag-és, va á L·ealiior es~u otra, que, según n uestras 1·efe­
rencias. superarú, y t<Jn 1nueho ú aqut:11.i, 4I1e ré:5Ullú solcmnisiiua é impu.r­
tante, según la reseña puhlicatlo por nuestro querido colC'ga L u: !J Z-11,,ión. 

Así, así se propaga el Espi ri1i:;1ou: uniendo t!l ejewplo a la ¡i;t labra . 
¡¡Espi r itistas, no lo oh·idemos~: 

/'.;,, E l :W Je! pasado );o\·iembrt-, el entu~ia;;; ta t.:or religion 11 ri-:.) D. Ed,11ardo 
Pascual. Je Uarcelonl'\ . dt!Ctll t, 1,1 inscripdüu ¡JUrameutf.' CÍ\'il, µr Psci11Jien ­
do en absolu to del foruu1lisu10 rle ninguna rc:lig·iün ¡wsi th·a, ,h:I 11ataltt.:iu Je 
una hija suya .con lolnombrc::; il e liaría, Caridad Hedet1ci1í11. 

.Fuet·o n testigos t.le tan solemne y simpáti<:u acto, nuestt·os lJUcriJo:; ami­
gos D. ~ngel A.g·uai-ou y D. Frnncisco Fábrcg-<1::. y apadrinaruu á la recién 
nacida U. llamón Fábregas y D." ~f·.tl'ia Peit.lr6. 

FeUcitainos al amigo :-5r. l'as<.:ual y á :;u e:;tirnada esposa, }HH· tau fausUJ 
acontecimiento. 

/,,+ S.uesu·o ilustrado, her11wuo eu t.:rce11ciu:; y queri<lísimu arn ig-u U. ~a­
uuel Sauz Benito, ;scaba de sufri r la dolorosa prueba de la separacron, si bie11 
temporal, tle su idolatrado padre lJ. Satllli!go, 4ue !1izo :;1-1 trn11::.i tu ii lu ,·it.la 
de ultru.tuUJIJa tu Valladulttl á la arnuzatlu cJatl de! 72 aüo:;. 

A;:;í nos lo ha J,anicipaJu en St!lcilla y c,¡ircsi\'a t::s4uela, tm la cual uu:; 
::;uvlica elevcwbs una ora.cit',n pur el cs¡;ir;llt 1lc::;cucarnadu; lo q111. lia..:ctuiJS 

uestle ti fundo <le nuestro corazón. 
¡Luz al espíritu liberto! 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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